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El Partido Liberal y el Anti-
Reeleccionista

En su edición del 23 del pasado
Octubre, al comentar el "Diarlo del
Hogar," de la ciudad de México, un
artículo publicado por el periódico
americano "El Paso Times," de El
Paso, Texas, acerca de la venida de
Francisco I. Madero á los Estados
Unidos, dice: "El Partido Liberal,
que asi podemos llamarlo determinan-
do claramente que es el Antl-reelec-
clonlsta, no rechaza á Madero que es
muy Buyo."

No queremos dejar pasar Inadver-
tido este error, que no otra cosa es
considerar como una misma cosa al
Partido Libera] Mexicano y al Partido
Nacional Antl-reelecclonlsta. Precisa
hacer vev este error, porque en reali-
dad no es solamente el "Diario del
Hogar" quien lo propala como una
verdad, sino que lo mismo aseguran
muchas personas, de buena fó unas
y otras con el propósito de restar
fuerza al Partido Liberal en favor del
Anti-reeleccionista, asegurando esas
personas á los liberales que Madero y
nosotros estamos de acuerdo y los dos
Partidos son uno solo con distintas
denominaciones.

El Partido Liberal lucha por obte-
ner la libertad política y la libertad
económica para todos los mexicanos,
esto es, que todos sean libres como
ciudadanos y todos tengan pan. Para
que el pueblo esté en camino de con-
seguir esos bienes, el Partido Liberal
quiere el debilitamiento de la fuerza
absorbente que caracteriza al Poder
Ejecutivo; el debilitamiento igual-
mente de la-influencia que ejerce el
clero en la vida política y en el hogar
de los ciudadanos; la dignificación y
educación del proletariado teniendo
como base el Bienestar materfáf que
produce el aumento de los salarios y
la disminución de las horas de traba-
jo; abolición de la msieria y engran-
decimiento de la raza por medio de la
entrega al pueblo de la tierra y de los
útiles para trabajarla. Esta' es la
esencia del Programa del Partido Li-
beral Mexicano, promulgado por la
Junta Organizadora del mismo el pri-
mero de Julio Je 1906 en la ciudad de
St. Louis, Missouri.

Este Programa es bien distinto del
Programa del Partido Anti-reeleccio-
nista que no pone ningún freno á la
influencia del clero en los destinos del
pueblo mexicano, influencia que ha
sido funesta á la evolución de los pue-
blos que la han sufrido y retarda el
progreso de los que aún se hallan so-
metidos á ella. La característica de
todo partido liberal es su lucha contra
el clero, y el Partido Anti-reeleccio-

1847, levantó a las masas contra los
liberales y sostuvo la guerra de tres
años, provocó la invasión de los fran-
ceses y fabricó un trono para colocar
en él al príncipe extranjero Fernando
Maximiliano de Austria, auxilió con su
dinero y su Influencia á Porfirio Díaz
para asaltar la Presidencia de la Re-
pública y hoy ayuda a Madero, mo-
ralmente, para ganar el Sillón Presi-
dencial.

Nada se dice en el Programa del
Partido Anti-reeleccionista sobre la
dignificación y educación del proleta-
riado teniendo como base el bienestar
material que produce el aumento de
los salarios y la disminución de las
horas de trabajo. Esto se explica si
se tiene en cuenta que dicho Partido
está integrado por la clase capitalista
é influenciado por el clero. A los ca-
pitalistas, naturalmente, no les hace
gracia el dar mejores salarlos á los
trabajadores.

Menos aún se dice algo en el Pro-
grama del Partido Anti-reeleccionista
sobre la abolición de la miseria y en-
grandecimiento de la raza por medio
de la entrega al pueblo de la tierra y
de los útiles para trabajarla. Eso es
natural, porque los ricos y el clero lo
quieren todo para sí.

Deseamos que no se deduzca de lo
que decimos que consideramos á
Francisco I. Madero como un ambi-
cioso vulgar que lucha por aumentar
sus riquezas. Francisco I. Madero
es un hombre de buena fe que ha
sacrificado su tranquilidad y ha
hecho lo que pocos hacen: despren-
derse de sumas cuantiosas en pro de
sus ideales. Ha luchado como bueno;
pero sus Ideales no son los del prole-
tariado; sus Ideales son los de la bur-
guesía, esto es, de los ricos, de los in-
telectuales y de los clérigos. Madero
cree que un partido de la burguesía
puede operar el engrandecimiento de
la raza mexicana, mas la experiencia
demuestra que los partidos burgueses
ya sean republicanos ó monárquicos,
no procuran el bienestar de los po
bres ni lógicamente se puede esperar
que lo procuren dado que los inte-
reses de las dos clases sociales, la po-
seedora y la no poseedora, son dis-
tintos, son antagónicos. Los partidos
burgueses desde la Revolución Fran-
cesa hasta nuestros días y lo mismo
en los Estados Unidos que en Suiza,
en la Argentina que en Francia,' nó
se han preocupado en otra cosa cuan-
do están en el poder que en el bene-
ficio exclusivo de las clases altas de
la sociedad.

Se ve, por lo expuesto, que el Par-
nista no sólo no lucha contra el clero, tido Liberal y el Partido Anti-reelec-
sino que su Jefe, Francisco I. Madero,
ha declarado pública y solemnemente
en algunos de sus discursos, que no
está dispuesto á poner en vigor las
Leyes ae Reforma ni hostilizar en ma-
nera alguna al clero. El éxito de su
gira á Puebla, se debió á su alianza
con el clero. Tan buenas son las rela-
ciones que Madero sostiene con el
clero, que una buena parte de la pren-
sa clerical está á su favor y la cleri-
galla poblana celebró con gran bombo
misas para salvar al candidato anti-
reeleccionista de la cárcel. ¿Puede
ser liberal el Partido maderista? Cla-
ro está que no. Los liberales lucha-
mos enérgicamente contra el clero al
que consideramos el aliado natural de
todos los tiranos, pues mientras estos
oprimen por medio de la fuerza, los
clérigos predican la sumisión y el res-
peto para los amos y la autoridad so#
pena de condenación en el infierno.
¿Quién no recuerda, además, los in-
mensos males que el clero ha hecho al
pueblo mexicano? El clero lué el
peor enemigo que tuvieron los insur-
gentes mexicanos durante la guerra de
independencia. El clero degrado y ex-
comulgó á Hidalgo, sostuvo los gobier-
nos conservadores, recibió bajo pallo
á los invasores norteamericanos en

beltón, y ala embargo, los asquerosos
periódicos que sostiene el Dictador
Dictador aseguran que la paz es in-
alterable y que nunca ha estado más
conforme el pueblo con su verdugo
que hoy.

El tirano está arrojando fuego so-
bre un reguero de pólvora. La poli-
cía secreta se multiplica; las dela-
ciones se suceden vertiginosamente.
Nadie esta seguro en estos momentos
de timanecer en su lecho La más
vaga sospecha sirve para formular
acusaciones terribles. El tirano
apela al máxjmum de terror precisa-
mente cuando el terror ya no aterro-
riza, cuando la desesperación está
próxima íl hacer explosión.

Vaya; Vaya.
"El Constitucional" tiene unas ocu-

rrencias que harían reír si no se tra-
tase de asuntos que por su naturaleza
mueven á sentimientos conti arios.

Dice "El Constitucional":
"Se hace ya indispensable que el

Gobernador del Distrito dicte algu-
nas medidas para poner coto á la men-
dicidad.

"Ayer presenciamos en la primera
calle de Santa Teresa, antes Escale-
rillas, un cuadro verdaderamente
desgarrador. Una mujer andrajosa
tenía en sus piernas á un niño que era
una momia."

¿Y qué medida pudiera dictar el
Gobernador del Distrito Federal para
poner coto á la mendicidad7

No, la miseria no puede ser pro-
hibida por un decreto. Lo que se
necesita es que el pueblo tome pose-
sión de lo que es suyo. Cuando eso
suceda, las personas sensibles no se
verán precisadas á presenciar espec-
táculos como el que relata "El Cons-
titucional."

No hay que poner coto á la men-
dicidad; lo que se necesita es poner
coto á la avaricia de los ricos y á la
voracidad de los gobernantes. Hay
que tomar la tierra que detentan los
señores capitalistas y dársela a] pue-
blo; hay que luchar varonilmente con-
tra el Capital que es lo que produce á
los mendigos. Poniendo en un Asilo
á los mendigos, no se acaba con el
mal que no está en los mendigos, sino
en el Capital.

Lo que debería aconsejar "El Cons-
titucional" á Guillermo de Landa y
Escandón, Gobernador del Distrito
de Federal, es que vaya despojándose
de las tierras que detenta para no
verse obligado"á soltarlas por la fuer-
za dentro de muy poco tiempu cuando
enfrente las bayonetas revoluciona-
rias.

cionista no tienen nada de común á
no ser el deseo de que deje de oprimir
al pueblo mexicano la Dictadura de
Porfirio Díaz; pero mientras el Par-
tido Liberal trabaja por un cambio
radical en las condiciones de vida del
pueblo, el Partido Anti-reeleccionista
se conforma con la simple caída del
tirano, y, muy especialmente, de la
camarilla "científica" que ha acapa-
rado los negocios por los que suspi-
ran los capitalistas que no forman
parte de esa camarilla.

Deseamos que los liberales se pene-
tren bien del espíritu de los trabajos
del Partido Liberal, para que no haya
más confusiones. Ciertamente que el
Partido Anti-reeleccionista es un par-
tido de oposición al gobierno actual;
pero sus tendencias son diametral-
mente distintas á las tendencias del
Partido Liberal. El Partido Anti-re-
eleccionista es un verdadero partido
conservador.

Ahora, á escoger cada quien su
bandera. Con nosotros, los que aspi-
ren á ver ennoblecida, libre y feliz á
la raza mexicana. Con los demás
partidos los que quietan el engrande-
cimiento y poderío de.una parte redu-
cidísima de la familia mexicana.

RICARDO PLORES MAGOTí.

Jugando con Fuego
Los Periódicos de estos últimos

días vienen colmados de notician
dundo cuenta de atropellos á granel
llevados á cabo por las autoridades
en toda la extensión del pata. A los
la excitación que bar en todas las
crímenes habituales del caciquismo
toda clase cometidos con motivo de
fian venido a agregarse lo< crímenes

clases sociales de México contra el
despotismo que se ha hecho ya verda-
deramente Intolerable. Menudean
las consignaciones al Ejército de
ciudadanos desafectos al gobierno; la
ley fuga so aplica á diestra y sinies-
tra; las cárceles ya no pueden dar
cabida & tanto preso político como se
ha arrojado a ellas. Lo curioso es
que la» acusaciones contra los desa-
fectos at gobierno son todas por re

Tarea de Salvajes
Un periódico da cuenta de la inmo-

derada tala de árboles que se está lle-
vando á cabo en toda la extensión del
territorio mexicano. Los hombres
que regentean el gobierno, asi como
los terratenientes, están poseídos de
una verdadera locura de lucro, sin im-
portarles nada la suerte de las gene-
raciones que están por venir. Gran-
des extensiones de terreno donde hace
pocos años todavía podían verse
bosques hermosísimos tan benéficos
para la regularízación de las lluvias y
las condiciones climatológicas, son
ahora llanuras estériles ó montañas
desnudas salpicadas aquí y allá de es-
pinos y arbustillos roñosos, y de se-
guir las cosas como van, muy pronto
el hermoso país mexicano será un
vasto desierto que atestiguará la rapa-
cidad de un gobierno y la estupidez y
cobardía de un pueblo que no supo
legar á sus hijos otra cosa que cade-
nas, hambre y oprobio.

El despotismo otorga á diario con-
cesiones á poderosas compañías ex-
tranjeras para que exploten la made-
ra de nuestros bosques; se construyen
ferrocarriles exclusivamente para la
explotación de los bosques. Esas com-
binaciones arrojan millones de pesos
á las cajas fuertes de los bandoleros
que están en el poder á costa del
bienestar de millones de seres huma-
nos, de todo un pueblo que paga bien
caro su delito: el de consentir tira-
ntas.

Los Apuros Financieros de la
Dictadura

A los pueblos se los engaña con
mas facilidad jQue á los nlüos. Al
pueblo mexicano, desde hace muchos
afios, se le ha venido engañando
miserablemente con la fábula de in-
tangibles tesoros acumulados en las
arcas de la Tesorería Nacional.

En los informes presidenciales,
leídos ante las Cámaras de la Unión,
siempre se habla con gran énfasis de
la bonancible situación del eiarlo;
pero ello no obsta para que el habili-
doso Limantour ande constantemante
á caza de empréstitos.

A pesar de "nuestias florecientes
finanzas," México, año tras año, ha
de mendigar préstamos en el extran-
jero. El aumento de la deuda nacio-
nal corre parejas con el aumento de
las reservas de la Nación. Entre
mas dinero se tiene en caja, mas
deudas so contraen. Ello demustra
al solidez del crédito nacional, ar-
;uyen los 'científicos!

Pero el crédito nacional es tan
Sólido como la lógica de los 'científi-
cos! Cualquier reportazgo del ama-
rillismo americano acerca de reales
ó ficticios disturbios ocurridos en
nuestro país, basta para que los bonos
mexicanos bajen, bajen prodigiosa-
mente, y para que el pánico se apo-
dere de los que especulan con esos
bonos.

La toma de Jiménez por los revolu-
ionarios en 1906, motivó una baja

considerable en los valores mexicanos,
lo mismo que el levantamiento de
Viesca ocurrido en 1908. Santanón,
el aguerrido Santanón desde sus po-
sicionesTñexpugnables de la costa de
rótávento, pro'ocaba desconfianzas

en la Bolsa de*»>ris. Santanón en
un "platillo de la balanza y el crédito
de la Dictadura en el otro, pesaba
mas Santanón. Limantour se fasti-
diaba en París Había ido allá á
agenciar un nuevo empréstito y no
podía obtenerlo. ¿Cómo vamos á
prestar mas dinero á un gobierno que
no puede mantener la paz?, pregun-
taban los banqueros, y de París
venían los apremios para que San-
tanón fuera sometido, y "El Impar-
cial" se afanaba en pintar á Santa-
nón como un bandido vulgarísimo y
en fabricar noticias acerca de encuen-
tros en que Santanón era siempre
derrotado y la mayor parte de las
veces quedaba mueno en ei campo de
batalla.

Limantour continuaba en París,
continúa en París, ocupadísimo en
buscar fondos para el Gobierno mexi-
cano. Las dificultades con que tro-
pezaba naturalmente se agravaron
con el arresto de Gustavo Madero que

fus acusado de Invitar al General
Mülltón Hurtado, Comandante mlltar
de la ciudad de México, para que, al
frente de las fuerzas que tiene bajo
su mano, hiciera armas contra la Dic-
tadura. El padre de Uustavo Madero,
en una entrevista que tuvo con un
representante del "San Antonio Llght
and Gazette," hace las srguientos
¡(¿velaciones.

"Gustavo está asociado íl vaflas
negociaciones que cuentan con accio-
nistas franceses. Cuando se le arres-
tó, el Embajador francos so acerco

medio social, predicar la violencia y
¡piactlcarla sería \m contrasentido,
ahora, rs el medio práctico para rom-
per afiojos moldes que la evolución
del paslvtsmo tardaría siglos en roer.

El fin de la Revolución es, como lo
liemos dicho muchas veces, garantizar
para todos el deiecho á vivir, destru-
yendo las causas de la miseria, de la

ignorancia y el despotismo: desde-
ñando la grita de la sensiblería de
los humanitarlstas teóricos.

PKAXKDIS (i. CilKKREKO.

Guiñapo Humano

cia do brazos desocupados produjo
la inevitable rebaja do salarlos y el
encarecimiento de la vida.

Procuró salvar íi los suyos del nau-
fragio económico trabajando horas
extraordinarias. Luchó
damnnle, rabiosamente,

desespera-
incansable-

monte.
—¿Para qué?—me decia.—Todo

fue inútil. Eufüimé, fui llevado al
Hospital. Mi compañera, luchando
corno vo heroicamente contra la
miseria, durante mi enfermedad, me
halló aún en el Hospital cu 'o ella
fue llevada á sus vez.

—Después,—prosiguió, luego que
Levantó la cabeza, temblorosa y!'1"1»" cobrado aliento para ello,—•

cana, y sus ojos seniles de inex- ¡ mando al fin de largos meses de estar

preslva mirada, me enseñaron eu el
al General Díaz y le manifestó qiu»i fondo do SIIK pupilas cansadas lus
ei arresto do Gustavo perjudicaba a etapas incoloias de su vida de es-
dichas compañías y á los accionistas clavo
franceses. Al mismo tiempo llegaba 1 Sentado al bordo del camino, por
un cablegrama do José Ivés Liman-
tour, Ministro de Hacienda, que se en-
cuentra ahora en París, tratando de
colocar un nuevo empréstito A los
financieros franceses les extrañaba
que México solicitara un préstamo
precisamente en los momentos en
que se temía que estallara la revo-
lución,—que no otra cosa significaba
el arresto de Gustavo. Entonces fue
cuando Limantour envió su cable-
grama que ocasionó que se pusiera
inmediatamente en libertad á Gustavo
y que con apresuramiento se desmin-
tiera la versión de que peligraba la
paz Se la República El Gobierno
mexicano se víó en la disyuntiva de
obrar así ó de perder la esperanza de
colocar el empréstito "

Este solo hecho demuestra que la
Dictadura porfirista ha conducido al
país á la bancarrota. Mentira que
en las arcas federales se conserve
un superávit de millones de pesos
Para cubrir los exhorbifcantes gastoa
que se erogaron en las llamadas fies-
tas del Centenario y que en verdad
•tuvieron por objeto glorificar á Por-
firio Díaz; para subvenciones de la
prensa mercenaria de México y el ex-
tranjero; para el alquiler de legiones
de detectives y para sobornar á jueces
y otros funcionarios americanos que
se encarguen de perseguir á los lu-
chadores mexicanos refugiados en
este país, Díaz necesita millones de
pesos que el genial especulador, José
Ivés Limantour, en vano ha tratado
de conseguir durante su larga perma-
nencia en Europa

La revolución va á sorprender á

la Dictadura en momentos de angus-

tia económica y esa circunstancia sal-

vará á México de los horrores de una

lucha prolongada, contribuyendo no-

tablemente á que se apresure el in-

evitable triunfo de la libertad.

ANTOXIO I. VTOJARREAIJ.

EL MEDIO Y EL FIN
Tiranos y criminales vulgares están j

igualmente sujetos á la ley natural
del determinismo, y aunque sus actos
nos horroricen é indignen hemos de
convenir con la justicia en la irres-
ponsabilidad de unos y otros; pero,
sin llegar á las consideraciones abso-
lutas podria decirse que la tiranía es
el más disculpable de los crímenes
porque ningún individuo puede come-
terla si no concurren á ello circuns-
tancias muy complejas, extrañas á
su voluntad y fuera del poder del
hombre más apto y mejor dotado de
cualidades para el mal. En efecto,
,existíría un tirano sobre un pueblo

que no le diera elementos para sos-
tenerse? Un mal hechor común puede
cometer sus fechorías sin la compli-
cidad de sus víctimas; un déspota no
vive ni tiraniza sin la cooperación de
las suyas ó de una parte numerosa
de ellas; la tiranía es el crimen de
las colectividades inconscientes con-
tra ellas mismas y debe atacársele
como enfermedad social por medio
de la revolución considerando la
muerte de los tiranos como un in-
cidente inevitable en la lucha, un in-
cidente nada más, no un acto de jus-
ticia.

Las dos pesas y las dos medidas
carecen de uso en el criterio liber-
tarlo; la ciencia negando el libre ar-

quenño, ni hemos de buscar subter-

la sombra de un árbol, tosían deser-
lieradamente sus roncos pulmones,
mientras que su cuerpo huesoso ame-
nazaba desalmarse con la fuerza de
las bacudidas violentas que le pro-
ducía cada golpe de tos.

En las treguas que la tos le diera,
sus labios marchitos me repitieron
la historia que sus pupilas cansadas
me habían dicho.

Llegó al mundo cuando todo es-
taba repartido entre los detentadores
de la propiedad, sin más patrimonio
que un fardo enorme de prejuicios
y atavismos y una constitución vigo-
rosa que desde su pubertad le con-
quistó la distinción de los patronos,
vieron en él un hermoso ejemplar
explotable de productor.

Su cuerpo vigoroso era una llave
mágica que le abría fácilmente las
puertas de los talleres y fábricas á
las que llamaba en solicitud de tra-
bajo, y se creyó invulnerable á la_
miseria. .-**«•-,—...-~j_--.

Sus prendas
sanas como su

morales, bellas y
estructura física, le

facilitaron hallar una compañera que
le dio dos hijas. Única etapa lumi-
nosa de su vida, á cuyo recuerdo, de
sus marchitos -ogos coriieron blanda-
mente dos lágrimas que se perdieron
en el matorral de sus bigotes sucios, a
la vez que un suspiro largo y ma-
cabro, como el estertor de la muerte,
fue cortado bruscamente por
golpe de tos.

recobré mi libertad, fuera de
aquel presidio de la

me encontré. .
caridad bur-
. i oh! me en-

contré
Y .sus desearnadas manos de piel

amarillenta, oprimían á sus mártir
corazón, que quería estallar al solo
rocuculu de su hija, la mayorcita,
(1 ue entonces contaba escasamente
catorce años, prostituyéndose en los
brazos de los hijos de sus patronos,
liara salvar de la miseria y el ham-
bre á la pequeña hermanita

Fue el desastre.
Su cuerpo maltrecho y gastado á

fuerza de trabajar, ya no tentó la
codicia de los patronos, y, más que
llave, fue un cerrojo que le inter-
ceptó la entrada á las puertas de
fábricas y talleres.

Y ahora, cansado, destrozado de
cuerpo y alma, hecho un guiñapo hu-
mano por tanto producir riquezas
para otros, sin un trozo de pan que
llevar á su boca trémula'de hambre,
se encaminaba al Asilo de Ancianos,
donde la piadosa caridad burguesa
explotaría los últimos restos de su
senil energía, á cambio de una pésima
pitanza y-uíi podrido jergón."

E irritado contra la maldita
miseria que me impedía ayudar á
aquel hermano caído, y abastecido
de mayor odio contra la canalla do-
rada que prohija tales iniquidades,
proseguí mi camino á la fábrica, lle-
vando grabada para siempre en mi
memoria, la imagen de aquel guiñapo
humano sentado al borde del camino,
por la sombra de un árbol, cuyos

un'roncos pulmones tosían desesperada-
mente, mientras que su cuerpo hueso-

Las necesidades de su vida aniñen-1 so amenazaba desarmarse con la

taron con relación al aumento de sil
familia; pero su jornal no aumentó
Bien por el contrario, la concurren-

fuerza de las sacudidas violentas que
le producía cada golpe de tos.

- ENRIQUE FLORES MAGOKf.

Mexicanos: Engrandéceos ante el
Concepto Extranjero.

- S e os Invita a Uniros Como Trabajadores: Hacedlo.
Los Angeles, 4 de Noviembre de J!)1O.

A LOS TRAHAJADORKS MEXICAXOS.
SALVl).

La Federación Americana do] Trabajo (American Federation of Labor)
fligios para barnizar las violencias q,,0 cuenta con tros millones de miembros, hombros y mujeres, reconociendo
que inevitable y necesariamente ]a necesidad de que ingresen á sus filas todos los que trabajan, todos los
tienen que acompañar al movimiento
liberatdor; las deploramos y nos re-
pugnan, pero en la disyuntiva de se-
guir indefinidamente esclavizados y
apelar al ejercicio de la fuerza, ele-
jimos los pasajeros horroies de la
lucha armada, sin odio para el tirano
irresponsable cuya cabeza no rodará
al suelo porque lo pida la justicia
sino porque las consecuencias del
largo despotismo sufrido por el pueblo

que producen, invita oordialnionte á los trabajadores mexicanos para que
concurran al gran meeting que en el Templo del Trabajo, 5:58 Maple Ave.,
tendrá verificativo la noche del Marios 8 del actual. El objeto de dicho
meeting es organizar á los trabajadores mexicanos dentro de la FKDERA-
CIOX AMERICAXA DEL TRABAJO.

L. \V. IH'TLER,

Secretario del "CENTRAL LAIJOR COl-VCIL."
* • * *

Compañeros: KEGEN'ERACION" liare suya esta imitación que o.-;
dirige la American Kedorntion of Labor para que asistáis todos á la reunión.
Va es tiempo de hacer á un lado apatías é indiferencias. X'nidos todos los

y las necesidades del momento 1° j trabajadores, sin distinción de razas, operarán su emancipación.
impondrán en la hora en que rotos Compañeros: en la Gran Manifestación del jueves en la noche disteis
los valladares del pasivismo den I u n e j c n i p] o ¿0 cultura y de solidaridad que lia dado á nuestra raza honra
franca salida á los deseos de libertad, j y p rest¡gjo. Vuestra presencia en la Gran Manifestación fue saludada con
exasperados por encierro que han c J n p j a l I S O y j o s v ¡ v a s del público quo invadía las callos principales de esta
padecido, por las dificultades que
siempre han tenido para manifes-
tarse.

"Vamos a la lucha violenta sin hacer
de ella el ideal nuestro, sin soñar en
la ejecución de los tiranos, como en
una suprema victoria de la justicia.

Nuestra violencia no es justicia es
simplemente necesidad que se llena

Los terratenientes, por BU parte, Mtrlo en los IndlvlduoB destruye
ayudan en esta obra de barbaros ta-
lando sin freno para acumular millo-
nes sobre millones.

Los arboles se acaban. ¿De dónde
colgara el pueblo & sus verdugos T

la base de las actuales y bárbaras
Instituciones penales; los revoluclo
narlos no establecemos criterios dlf
erentes para los actos del malhechor

á expensas del sentimiento y del
idealis1 o, Insuficientes para afirmar
en la vida de los pueblos una con-
quista del progreso. Nuestra violen-
cia no tendría objeto sin la violencia
del despotismo, ni se explicaría el la
mayoría de las víctimas del tirano no
fueran cómplices conscientes 6 In-
coDsetontes de la Injusta situación
presente; si la potencia evolutiva de
las aspiraciones bumanaB bailase

en grande y el malhechor en pe- Ubre ambiente para extenderse en el

ciudad. Conquistad mas aplausos; conquistad mas vivas entusiastas dando
una muestra mas de vuestra cultura y do vuestra solidaridad como miembros
de Ja clase trabajadora asistiendo A la reunión á que se os convoca y afilián-
doos en ese acto á la American Federa t ion of Labor.

Pensad en los mejores salarios que podréis ganar: pensad en la satis-
facción de vuestras familias cuando hayáis ganado por esc medio la con-
sideración y el res¡)eto qne se os niegan por vuestra lipidia pasada. Pensad
igualmente en la Gran Revolución del porvenir que dará al trabajador el
puesto que le corresponde como miembro de la única clase útil para la vida
social y para el progreso de la humanidad.

En la American Fedoration o( Labor se opera en estos momentos una
reacción saludable. Va tomado las tácticas de los sindicatos revolucionarios
do Europa, el último tipo de unión de trabajadores quo, puede decirse, es el
tipo de la sociedad futura. Ingresad & la American Federation of
tanto para ganar mejores salarios y mas respeto, como paro robustecer la
reacción quo en ella se opera hacia el unionismo fndustriul que en \u forma
de los sindicatos obreros de Europa.

Mexicanos: es preciso que nos respeten las demás razas de la tierra,
y eso respeto lo ganaremos mostrándonos siempre dispuestos á cooperar
con nuestro esfuerzo al progreso de la humanidad. No desaprovechéis la
ocasión quo «e os ofrece para vuestro engrandecimiento. Habrá oradores
que hablen en español, i Acudió 6 U cltaí
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EN POS DE LA 
Disertación leída cu 1» .sesión del 

Grupo "KfKi'iicrut'lón" la noche del 
domingo :!() do Octubre do 11)t() en 
el Labor Templé do esta cludiid. 

l.a humanidad K<> encuentra en es-

nas, y, prueba de lo que digo es la 
agitación que se observa en todas las 
ramas de la familia mexicana. Ha­
ciendo a un lado preocupaciones de 
bandería que creo no tener, voy a 
plantear ante vosotros la verdadeía 
situación del pueblo mexicano y lo 

ton momentos en uno do esos periodos I que la causa universal de la dignifi­
que BO llaman de transición, esto es, 
el momento histórico en que las so-
cledadi'H humanas hacen esfuerzos 
para transformar el medio político y 
nocla! en que han vivido, por otro 
que osté en mejor acuerdo con el 
modo do pensar de la época y satis­
faga un poco más las aspiraciones 
generales do la masa humana. 

Quienquiera quo tenga la buena 
costumbre) de Informarse de lo que 
ocurre por el mundo, habrá notado 
de hace unos diez años a esta parte 
un aumento de actividad en los di­
versión órdenes do la vida política y 
social. Se nota una especie de nebro, 
una ansia parecida a la quo se apo­
dera del que siento que le falta aire 
para respirar. Es este un malestar 
colectivo quo so hace cada vez más 
agudo, como quo cada vez es mas 
grando la diferencia entre nuestros 
pensamientos y los actos quo nos 
vemos precisados a ejecutar asi 
en los detalle* romo en ol con­
junto de nuestras relaciones con-
los semejantes. So piensa do un mo­
do y ao .abra do un modo distinto; 
ninguna relación hay entro el pensa­
miento y la acción. A esta Incon­
gruencia del pensamiento y do la rea­
lidad, a esta falfta do armonía entre 
el Ideal y el hecho, so debo esa exci­
tación febril, esa ansia, eso malestar 
parto en este gran movimiento de 
quo se t.aducen en la actividad que 
HO observa en todos los países civili­
zados para transformar esto medio, 
este ambiente político y social soste­
nido por Instituciones caducas que ya 

• no satisfacen a loa pueblos, en otro 
que armonice mejor con la tendencia 
moderna A mayor libertad y mayor 
bienestar. 

Kl...menoa observador do los lec­
tores do periódicos habrá podido 
notar cato hecho. Hay una tendencia 
general a la Innovación, á la reforma, 
quo ao exterioriza en hechos Indivi­
dúale!) ó colectivos: el destronamien­
to do un rey. la declaración de una 
huelga, la adopción de la acción di­
recta por tal ó cual sindicato obrero, 
la explosión de una bomba al paso de 
algún tirano, la eutrada al régimen 
constitucional do pueblos hasta hace 
poco regidos por monarquías absolu­
tas, el republicanismo amenazando a 
las monarquías constitucionales, el 
socialismo haciendo oír su voz en los 
parlamentos, la ICscuela Moderna 
abriendo sus puertas en las princi­
pales ciudades del mundo y la filoso­
fía anarquista haciendo prosélitos 
hasta en pueblos como ol del Indostan 
y la China, hechos son estos que no 
pueden ser considerados aisladamen­
te, como no teniendo relación ninguna 
con el estado general do la opinión, 
Mno mas blon como ol principio de un 
poderoso movimiento universal en pos 
do la libertad y la felicidad. 

Lo quo Indica claramente quo nos 
encontramos en un periodo de transi­
ción ea el carácter do la tendencia de 
eso movimiento universal. No so ve 
en él en manera alguna el propósito 
do conservar las formas do vida polí­
tica y social existentes, sino quo cada 
pueblo, iegün el grado do cultura que 
ha alcanzado, según el grado do edu­
cación en quo so halla y el carácter 
mas ó menos revolucionarlo do sus 
HlndlcatoH obreros, reacciona contra 
el medio ambiente en pro do la trans­
formación, siendo digno do notarse 
quo la fuerza propulsora, en la ma­
yor ía 'do los casos, para lograr la 
transformación en un sentido pro-
pnvilvo del ambiente ya no viene de 
arriba a abajo, esto es, do las clases 
alta» a la» bajas de la sociedad como 
rucedla antes, sino de rbajo á arriba, 
siendo los sindicatos obreros, en rea-, 
lldad. l<m laboratorios en que so mol­
dea y so prepara In nueva forma que 
adoptaran las sociedades humanas del 
porvenir. 

Kst:i trabajo universal de transfor­
mación no podio dejar do afectar a 
lléxlco que. aunque detenido en su 
evolución por la Imposición forzosa 

caclón humana puede esperar dq la 
participación de la sociedad mexicana 
en el movimiento de transformación 
del medio ambiente. No por su edu­
cación, sino por las circunstancias 
especiales en que se encuentra el 
pueblo mexicano, es probable que sea 
nuestra raza la primera en el ^niundo 
que dé un paso franco en Ja vía de la 
lieforma Social. 

México es el país de los inmensa­
mente pobres y de los Inmensamente 
ricos. Casi puede decirse que en Mé­
xico no hay término medio entre las 
dos clases sociales, la al ta y la baja, 
la poseedora y la no poseedora:; hay 
sencillamente pobres y ricos. > Los 
primeros, los pobres, privados casi en 
lo absoluto do . toda comodidad, de 
todo bienestar; los segundos, los ri­
cos, provistos de todo cuanto • hace 
agradable la vida. México es el país 
de los contrastes. Sobre una tierra 
maravillosamente rica vegeta un pue­
blo incomparablemente pobre. Al re­
dedor de una aristocracia brillante, 
rlcaifiente ataviada, pasea sus desnu­
deces la clase trabajadora. Lujosos 
trenes y soberbios palacios, muestran 
el poder y la arrogancia de la clase 
rica, mientras los pobres se amanto-
nan en las vecindades y pocilgas de 
los arrabales de las grandes ciudades. 
Y como para que todo sea contraste 
en México, al lado de una gran ilus­
tración adquirida por algunas clases 
se ofrece la negrura de la supina 
ignorancia de otras. 

Estos contrastes, tan notables que 
ningún extranjero que visita México 
puede dejar de observar, alimentan y 
robustecen dos sentimientos: uno, de 
desprecio infinito de la clase rica é 
ilustrada para la clase trabajadora, 
y otro de odio amargo de¿ la clase 
pobro contra la clase dominadora, 
á la vez que la notable diferencia 
enti'e las dos clases va marcando 
en cada una de ellas caracteres étni­
cos distintos al grado de que casi 
puede decirse que la familia mexi­
cana está compuesta de dos razas 
diferentes, y andando el tiempo, esa 
diferencia será de tal naturaleza que, 
al hablar de México los libros de 
Geografía del porvenir, dirán que 
son dos las razas que lo pueblan si 
no se verificase una conmoción so­
cial que acercase las dos clases so­
ciales y las mezclase, y fundiese las 
diferencias físicas de ambas en un 
solo tipo. 

Cada día se hacen más t irantes 
las relaciones entre las dos clases 
sociales, á medida que el proleta­
riado se hace más consciente de su 
miseria y la burguesía se da mejor 
cuenta de la tendencia cada vez 
más definida de las clases laborio­
sas á su emancipación. El traba­
jador ya no se conforma con los 
mezquinos Balarlos acostumbrados. 
Ahora emigra al extranjero en busca 
de bienestar económico, ó invade las 
grandes centros industriales de Mé­
xico. Se esta acabando en nuestro país 
ol tipo do trabajador por el cual sus­
pira la burguesía mexicana: aquel que 
trabajaba para un solo amo toda la 
vida, el criado que desde niño ingre­
saba a una casa y se hacía viejo en 
ella, el peón que no conocía ni si­
quiera los confines de la hacienda 
donde nacía, crecía, trabajaba / m o ­
ría. Había personas que no se'aleja­
ban más allá do donde todavía po­
dían ser escuchadas las vibraciones 
del campanario de su pueblo. Este 
tipo de trabajador está siendo cada 
vez más escaso. Ya no se consideran 
como antes sagradas las deudas con 
la hacienda, las huelgas son más fre­
cuentes de día en día y en varias 
partes del país nacen los embriones de 
los sindicatos obreros del porvenir. 
El conflicto entre el Capital y el Tra­
bajo es ya un hecho, un hecho com­
probado por una serle do actos que 
tienen exacta conexión unos con otros, 
la misma causa, la misma tendencia; 
fueron hace algunos años los primeros 
movimientos del que despierta y se 

objeto de obtener no sólo un aumento 
en su salario, sino de restar fuerza 
moral al pretendido derecho del Ca­
pital á obtener ganancias á costa del 
trabajo humano, aunque se t ra ta 
igualmente de una huelga, obra • el 
t rabajador en esto caso consciente­
mente y la trascendencia de su acto 
será grande para la causa de la clase 
trabajadora. 

Pero si este movimiento espontáneo 
producido por el instinto de la propia 
conservación es inconsciente para la 
masa obrera mexicana en general, no 
lo es para una minoría selecta de la 
clase trabajadora de nuestro país, ver­
dadero núcleo del gran organismo 
que resolverá el Problema Social en 
un porvenir cercano. Esa minoría, 
al obrar en un momento oportuno, 
tendrá el poder sufeiente de llevar & 
la gran masa de trabajadores á la con­
quista de su emancipación política y 
social. ;. 

Esto en cuanto á la situación eco­
nómica de la clase t rabajadora mexi­
cana. Por lo que respecta á su situa­
ción política, á sus relaciones con los 
poderes públicos, todos vosotros sois 
testigos de cómo se las arregla el Go­
bierno para tener sometida á la clase 
proletaria. Pa ra ninguno de vosotros 
es cosa nueva saber que sobre México 
pesa el más vergonzoso de los despo­
tismos. Porfirio Díaz, el jefe de ese 
despotismo, ha tomado especial empe­
ño en tener á los trabajadores en la 
ignorancia de sus derechos tanto polí­
ticos como sociales, como que sabe 
bien que la mejor base de una tiranta 
es la ignorancia de las masas. Un 
tirano no confía tanto la estabilidad 
de su dominio en la fuerza de las ar­
mas como en la ceguera del pueblo. 
De aquí que Porfirio Díaz no tome 
empeño en que las masas se eduquen 
y se dignifiquen. El bienestar, por si 
solo, obra benéficamente en la morali­
dad del Individuo; Díaz lo comprende 
asi, y para evitar que el mexicano se 
dignifique por el bienestar, aconseja 
á los patrones que no paguen salarios 
elevados á los trabajadores. De ese 
modo cierra el t i rano todas las puer­
tas á la clase trabajadora mexicana 
arrebatándole d03 de los principales 
agentes de fuerza moral: la educa­
ción y el bienestar. 

Porfirio Díaz ha mostrado siempre 
decidido empeño en conseguir que el 
proletario mexicano se considere á si 
mismo inferior en mentalidad, mora­
lidad y habilidad técnica y hasta en 
resistencia física á su hermano el tra­
bajador europeo y americano. Los 
periódicos pagados por el Gobierno, 
en t re los que descuella "El Impar-
clal," han aconsejado en todo tiempo 
la sumisión al trabajador mexicano en 
virtud de su supuesta inferioridad, in­
sinuando que si el t rabajador lograse 
mejor salario y disminución de la jor­
nada de trabajo, tendría más dinero 
que derrochar en el vicio y más tiem­
po para contraer malos hábitos. 

Esto, naturalmente, ha retrasado la á Colton para substituir á los ' huel 
evolución del proletariado mexicano; guistas, pero éstos lograron conven-
pero no es lo único que ha sufrido cerlos del mal que harían sirviendo 

son partidos absolutamente burgue-
ses. Sea como fuere, esos dos Part i ­
dos forman parte de las fuerzas disol­
ventes que obran en estos momentos 
contra la t i ranía que impera en nues­
tro país, de las cuales la del Part ido 
Liberal constituye la más enérgica y 
será la queden último resultado pre­
pondere sobre las demás, como es de 
desearse, por ser el Part ido Liberal el 
verdadero Par t ido de los oprimidos, 
de los pobres, de lrjs proletarios; la 
esperanza de los esclavos del salario, 
de los desheredados, de los que tie­
nen por Pa t r ia una t ierra que perte­
nece por igual á'científicos porflrlstas 
como á burgueses demócratas y anti-
reeleccioulstas. 

La situación del pueblo mexicano 
es especialísima. Contra el poder 
público obran en estos momentos los 
pobres, representados por el Par t ido 
Liberal, y los burgueses, representa­
dos por los Part idos Nacionalista De­
mocrático y Nacional Antl-reeleccio-
nista. Esta situación tiene forzosa­
mente que resolverse en un conflicto 
armado. La burguesía)quiere nego­
cios que la minoría "científica" no ha 
de darle. El proletariado, por su par­
te, quiere bienestar económico y dig­
nificación social por medio de la toma 
de posesión de la t ierra y la organi­
zación sindical & lo que se oponen por 
igual el Gobierno y los Par t idos bur­
gueses. 

Creo haber planteado el problema 
con claridad suficiente. Una lucha á 
muerte se prepara en estos momentos 
para la modificación del medio en que 
el pueblo mexicano, el pueblo pobre, 
se debate en una agonía de siglos. Si 
el pueblo pobre triunfa, estos es, si 
sigue las banderas del Part ido Liberal 
que es el de los trabajadores y de las 
clases que no poseen bienea de for­
tuna, México será la primera nación 
del mundo que dé un paso franco por 
el sendero los pueblos todos de la 
t ierra, aspiración poderosa que agita 
á la humanidad entera sedienta de 
libertad, ansiosa de justicia, ' ham­
brienta de bienestar mater ial ; aspira­
ción que se hace más aguda á medida 
que se ve con más claridad el evi­
dente fracaso de la república bur­
guesa para asegurar la libertad y la 
felicidad de los .pueblos. 

RICARDO PLORES MAGON. 

demuestra Diaz una estupidez coloIaT 
Los Sres. Madero no son revolu­
cionarios, y aun en el caso no probado 
de que lo fuesen, ¿cree el estulto ti­
rano que hablan de asentar en los 
libros de contabilidad de las nego­
ciaciones en que están interesados 
las cantidades de dinero destinadas 
para la revolución? 

Se dice que en las negociaciones 
de los Sres. Madero están interesados 
muchos capitalistas americanos é 
ingleses, quienes, indudablemente, ex­
pondrán sus quejas ante sus respec­
tivos gobiernos, los que , ; natural­
mente, darán un tirón desorejas al, 
imbécil t i ranuelo á la vez que recla­
marán grandes sumas de dinero como 
indemnización por el atropello de que 
fueron objeto sus súbitos; Y ese 
dinero no lo va á pagar el t i rano de 
su bolsa. Ese dinero tendrá que 
pagarlo. el pueblo, pagando con ello 
el delito de no haberse levantado en 
armas todavía para derribar el des-
potsimo que lo cubre de vergüenza. 

Los Consejos del 
Amigo 

La Primera Huelga 
y el Primer Triunfo 

Los trabajadores mexicanos de 
Cresmore, California, empleados por 
la compañía Portland Riverside Ce-
ment, recientemente .organizados en la 
Liga Pan Americana de Trabajo, de­
claráronse en huelga la semana pa­
sada, exigiendo aumento de salarios 
por sus labores. La compañía se 
negó al principio á la solicitud de los 
obreros y pidió nuevos trabajadores 

do un despotismo sin paralelo casi en [encuentra con que rueda por una pen-
la historia do las desdichas humanas, diente; ahora es ya la desesperación 
do hac.f algunos años á esta parte da 
también señales do vida, pues no po­
día substraerse á él en esta época en 
quo tan fácilmente so ponen en comu­
nicación los pueblos todos de la tie­
rra. I.ot» diarlos, las revistas, los li­
bros, loa Tlajoros, ol telégrafo, el 
cabio submarino, las relaciones co­
merciales, todo contribuyo á que nin­
gún pueblo quedo aislado y aln tomar 
carácter mundial y México toma l a 
parto quo lo corresponde en él, dis­
puesto como todon los pueblos do la 
tierra en este momento solemne, á 
dar un paso, si es quo no puede dar 
un salto, quo yo creo si lo dará, en la 
grande obra de la transformación 
universal de las sociedades humanas 

México, como digo, no podía que­
dar aislado en el gran movimiento 
fcncenulonal do las sociedades huma-

del quo se da cuenta del peligro y 
lucha á brazo partido movido por el 
Instinto do propia conservación. Ins­
tinto digo, y creo no equivocarme. 
Hay una gran diferencia en el fondo 
do dos actos al parecer Iguales. El 
instinto de propia conservación im­
pelo á un obrero á declararse en huel­
ga para ganar algo más de modo de 
poder pasar mejor la vida. Al obrar 
asi ese obrero, rio tiene en cuenta la 
justicia de su demanda. Simplemente 
quiere tener algunas pocas de comodi­
dades de las cuales carece, y si las 
obtiene, hasta so lo agradece al 
patrón, con cuj^a gratitud domuestra-
que no tiene lqea alguna sobre el de­
recho quo tleno^cada trabajador de 
no dejar ganancia alguna á sus pa­
trones. En cambio, el obrero que se 
declara en huelga con el preconcebido 

bajo el feroz despotismo del bando­
lero oaxaqueño. La miseria en su 
tonalidad mas aguda, la pobreza más 
abyecta, ha sido el resultado inmedia­
to de esa política que tan provechosa 
ha sido asi al despotismo como á la 
clase capitalista. Política provechosa 
para el despotismo ha sido esa, porque 
por medio de ella se han podido echar 
sobre las espaldas del pobre todas las 
cargas: las contribuciones son paga-

•das en último análisis por los pobres 
exclusivamente, el contingente para el 
Ejército se recluta exclusivamente 
entre la masa proletaria, los servicios 
gratuitos que imponen las autoridades 
de los pueblos recaen también exclusi­
vamente en la persona de los pobres. 
Las autoridades tanto políticas como 
municipales fabrican fortunas mul­
tando á los trabajadores con el menor 
pretexto, y para qu,e la explotación sea 
completa, las t iendas de raya reducen 
casi á nada los salarlos y el clero los 
merma aún más vendiendo el derecho 
de entrada al cielo. 

No se sabe qué tanto tiempo tendría 
que durar esta situación para el pro­
letariado mexicano, si por desgracia 
no hubieran alcanzado los efectos de 
la t iranía de Porfirio Diaz á las clases 
directoras mismas. Estas , durante los 
primeros lustros de la Dictadura de 
Porfirio Díaz fueron el mejor apoyo 
del despotismo. El clero y la hurgúe­
la, unidos fuertemente á la autoridad, 

tenían al pueblo trabajador completa­
mente sometido; pero como la ley de 
la época es la competencia en el terre­
no de los negocios, una buena par te de 
la burguesía ha sido vencida por una 
minoría de su misma clase formada de 
hombres inteligentes que se han apro' 
vechado de su influencia con el poder 
público para hacer negocios cuantio­
sos, acaparando para sí las mejores 
empresas y dejando sin participación 
en ellas al resto de la burguesía, lo 
que ocasionó, naturalmente , la divi­
sión de esa clase, quedando leal á Por­
firio Díaz la minoría burguesa cono­
cida con el nomíír^ de los "científi­
cos," mientras el resto volvió armas 
contra el Gobierno y formó los par­
tidos militantes de oposición á Díaz 
y especialmente á Ramón Corral, el 
Vicepresidente, bajo las denominacio­
nes de Part ido Nacionalista Democrá­
tico y Part ido Nacional Anti-reelec-
clonista, cuyos programas conserva­
dores no dejan lugar á duda de que 

de rompe—huelgas, haciéndolos que 
también se negaran á t rabajar . 

La solidaridad de los trabajadores 
nuevos, contratados por la Compañía 
para derrotar & los antiguos y la 
firmeza de éstos, obligaron á los bur­
gueses á admitir las condiciones 'de 
los huelguistas. 

Las ventajas de la organización se 
manifiestan á primera vista. Los 
Compañeros de Cresmore apenas se 
unen y alcanzan desde luego un me­
joramiento que dé otra manera nunca 
hubieran obtenido. 

Buen ejemplo es éste, digno de que 
le sigan los demás compañeros que 
todavía no .se organizan y que uno 
por uno son explotados y maltrata­
dos sin tener fuerza para exigir se 
les respete. 

Una mejoría de sueldo no es todo 
lo que un trabajador puede aspirar, 
pero es una ventaja que facilita 
muchas veces la manera de alcanzar 
ventajas más decisivas sobre el sór­
dido capitalismo; con un aumento de 
sueldo no ha de contentarse el 
obrero que sienta deseos de ser 
emancipado y dueño de sí mismo, 
pero algún provecho es tener para 
comer dos veces en vez de una; 

Creemos en los compañeros del 
Grupo de Cresmore suficiente perseve­
rancia y energía para seguir traba­
jando unidos por el mejoramiento del 
proletario. 

El Miedo defla 
1 irania 

Solo el miedo puede aconsejar á 
Porfirio Diaz á cometer actos que no 
se arr iesgaría á perpetrar el Czar de 
Rusia. Unos esbirros suyos inva­
dieron en dias pasados la casa de los 
Sres. Madero en San Pedro, Coahuila, 
y removieron papeles, se llevaron li­
bros de contabilidad, copiadores de 
correspondencia, legajos de corres­
pondencia privada y cuanto papel es 
crito encontraron á la mano y les 
pareció sospechoso. Los tales es­
birros no explicaron, como debieron 
hacerlo, la causa del atropello. Di­
jeron que iban á llevarse aquello de 
orden superior y nada más. 

¿Que buscaban esos esbirros? 
¿Buscaban en los libros de contabili: 
dad alguna part ida para compra de 
armas? Si esto buscaban, realmente 

Desde que "El Imparcial" empezó 
á comprender que es imposible evitar 
que el proletariado de México perciba 
el movimiento obrero del mundo y 
se identifique á 61, abandonó su acti­
tud desdeñosa y se convirtió en amigo 
y mentor de los que tanto ha despre­
ciado y robado en compañía con" la 
Dictadura. Editorial t r as editorial 
viene la amaril lenta hoja de los cien­
tíficos t ra tando de los asuntos obre­
ros con aparente seguridad para dar 
á los de México la orientación que 
conviene á los intereses del gobierno 
y la burguesía; p e r o , m a l disimula 
sus inquietudes cuando d ice ;" 
problema que nosotros vemos á dis­
tancia, pero que no deja de interesar­
nos por su aspecto pavoroso é indu­
dable trascendencia." , Problema pa­
voroso, sí que lo es p a r a : los en-
greidos explotadores el problema 
obrero cuya solución se aproxima con 
la abolición de los privilegios, al 
paso que la huelga general revolu­
cionaria gana terreno en Europa y en 
América. 

Aconseja á los trabajadores la 
amaril la hoja que paga Porfirio Díaz, 
con el dinero que roba; nada más que 
sus consejos tienen la encantadora 
cualidad de sugerir la idea con­
t ra r ia del objeto con que son escritos 
sus editoriales, verdadersa" rcarabinas 
de Ambrocio, más eficientes que si 
las hubiera reformado Mondragón. 
Menos ingenioso quej aquel pillo 
Menonio Agripa que contó & los pri­
meros huelguistas romanos: el apólo­
go del cuerpo en que el ' es tómago 
eran los patricios y los brazos y las 
piernas los plebeyos que debían tra­
bajar para al imentar al estómago que 
les pagaba el servicio elaborando 
sangre para ellos, asegura que 
quienes padecen con la huelga general 
no son los ricos, que t ienen automó­
viles y pueden ir y venir cuando y 
por donde les plaza y comer como de 
ordinario, porque tienen almacenes 
bien surtidos, sino los t rabajadores 
que no pueden cambiar de i lugar en 
busca de otro amo que los explote, ni 
pueden satisfacer el hambre porque no 
tienen almacenes ni reservas de nin­
guna clase. Cree hallar en ésto un 
argumento efectista, de peso, capaz 
de hacer desfallecer de., desesperanza 
y miedo á los trabajadores, ¿para 
qué hacer huelgas si los amos solo 
se ríen de nuestra negativa á t raba­
jar , puesto que nosotros somos los 
únicos perjudicados? Sabiduría im-
parclalesca, ignorante del alcance de 
sus amistosos consejos. 

Los amos tienen almacenes con 
todo lo necesario para vivir largo 
tiempo, hasta que los esclavos diez­
mados por el hambre vuelvan á 
reanudar sus tareas para llevar á 
los almacenes lo que SUB amos han 
consumido durante el paro; los amos 
tienen automóviles para ir á donde 
les plazca y dejar á sus siervos deso­
bedientes con un palmo de narices, en 
la disyuntiva de reventar de hambre 
en pocas horas ó reventar de fatiga 
en algunos dias; los amos se ríen de 
las huelgas porque el mayor daño 
que pueden recibir es paralizar el 
aumento de sus¿ríquezas por un cierto 
tiempo, para resarcirse con creces al 
volver sus explotados, arrepentidos 
y escarmentados; los amos son Invul­
nerables á Ia_miserable a rma de la 
huelga. Bueno. Lo primero que 
piensa cualquier t rabajador que 
tenga el nfái gusto de leer los conse­
jos amistosos de "El Imparcial ," es 
una cosa sencillísima. Si las huelgas 
son contraproducentes para los obre­
ros, si los ricos ríen de la imbecilidad 
de los esclavos que se condenan volun­
tar iamente al. hambre extrema para 
pedir una mejoría en las condiciones 
de trabajo, es porque al declararse 
en huelga dejan, tan generosa como 
tontamente, todo ló que han produ­
cido en manos de los explotadores; 
los ricos no se reir ian de la huelga, 
ni los trabajadores se rendirían ver­
gonzosamente por hambre si estos 
acompañaran al paro lá toma de po­
sesión de los almacenes, las fábricas, 
las minas y las t ierras, llenos los 
unos por su trabajo, productivas las 
o t ras par su trabajo también; todo 

debido á su esfuerzo. Tiene razón la 
hoja amaril la de los científicos en 
condenar la huelga pacífica, rebelión 
incompleta de resultados nulos ó ad­
versos; la huelga pasiva causa risa 
á los burgueses y es contrar ia á los 
intereses de los t rabajadores porque 
no arrebata á los detentadores del 
trabajo los medios de subsistencia y 
producción que pertenecen al t raba 
jador. 

PRÁXEDIS G. GUERRERO. 

SEMBRANDO 
Yo me imagino las satisfacciones 

y las angustias del sembrador. 
Cuántas emociones debe sentir el 
hombre que pone el : grano en la 
t ierra. He aquí un yermo; pero el 
sembrador viene y remueve la t ierra, 
la rebana, desmenuza los toscos ter­
rones, la peina, echa el grano y 
riega. Luego, á esperar. Mas no 
consiste esa espera en cruzarse de 
brazos: hay que luchar. Hay que 
luchar contra las aves que bajan á* 
comerse el grano, contra los animales 
que se al imentan de las planti tas 
t iernas, contra el fío 6 la acequia que 
amenazan desbordarse, contra el ye r 
bajo que se extiende y va á sepultar 
la siembra. Con que emoción aguar­
da cada nuevo día esperando ver las 
puntí tas verdes de las plantas saliendo 
de la t ierra negra. Por fin aparecen 
y entonces levanta angustiado la 
vista al cielo; sabe leer en las nubes 
el tiempo que va á haber ; la direc­
ción con que sopla el viento tiene 
igualmente grande Importancia. 
Viendo las nubes, reconociendo el 
viento, se le ve palidecer ó i luminarse 
su rost ro según deduce de la apa­
riencia del medio, bueno ó mal 
tiempo. ' 

Empero, estas tor turas nada son 
comparándolas con las que sufre el 
sembrador de Ideales. La t ierra 
recibe con cariño. E l cerebro de las 
masas humanas rehusa recibir los 
ideales que en él pone el sembrador. 
La mala yerba, las malezats, represen­
tadas por los ideales viejos, por las 
preocupaciones, las tradiciones, los 
prejuicios, han arraigado, tanto , han 
profundizado sus raíces de tal modo 
y se han entremezclado á ta l grado, 
que no es fácil extirpalias sin resis­
tencia, sin hacer sufrir al paciente. 
El sembrador de idéales echa el 
grano; pero las malezas son tan es­
pesas y proyectan sombras tan den­
sas que l a ' m a y o r parte de las veces 
no germina; y si á pesar de las resis­
tencias la simiente-ideal esta dotada! 
de t a l vitalidad, de t an vigorosa po­
tencia que logra hacer salir el brote, 
crece éste débil, enfermizo, porque 
todos los jugos los aprovechan las 
malezas viejas, y es por esto por lo 
que con tanto trabajo logran enraizar 
las ideas nuevas. 

El miedo á lo desconocido ent ra 
con mucho en la resistencia que el 
cerebro de las masas ofrece á los 
ideales nuevos. La cobardía del re­
baño queda perfectamente expresada 
en la frase que anda en boca de todos 
los ta imados: "vale más malo por 
conocido que nuevo por conocer." 
Son amargos los frutos de las viejas 
ideas; sin embargo, la Imbecilidad 

g e l e s . , 
Ascendían á dos mil los t rabaja­

dores mexicanos que sin pertenecer 
á las uniones marcharon en la mani­
festación; siendo de todos los grupos 
él más aplaudido y el más simpático 
para el público, que demostraba con­
tento de ver á los mexicanos identifi­
cados por fin con el gran movimiento 
de la emancipación obrera. Po r 
donde pasaban eran recibidos con 
aplausos y gritos de ¡Vivan los mexi­
canos! Viva la revolución! que eran 
contestados con vivas á los t rabaja­
dores del mundo. 

REGENERACIÓN asistió represen­
t ada por algunos de sus redactores 
y ei editor; no llevaba es tandar te pero 
sohre uno de las uniones iba prendido 
un número de la ú l t ima edición del 
periódico, cuya aparición fué saluda­
da en todo el trayecto con vivas á la 
Revolución Mexicana y vivas á RE­
GENERACIÓN/ 

Las obreras y los papeleros del 
"Record" obtuvieron cariñosas ova­
ciones. 

Por la pr imera vez en la historia 
del trabajo en Los Angeles se regis tra 
un hecho t an significativo como el de 
la manifestación del jueves. Contra 
las dificultades puestas en un princi­
pio por la policía y las intrigas de Otis 
y sus socios de la Merchan t s& Manu-
factürers ' Association, los t rabaja­
dores angelenos de todas las naciona­
lidades se unieron y llevaron á cabo 
una manifestación quizá la pr imera en 
su carácter en terri torio de-ios Es ta­
dos Unidos. Desafiando el poder del 
capitalismo en el lugar donde se creía 
más potente;- contra la amenaza de 
las t ropas t ra ídas aquí para espantar 
á los t rabajadores se realizó la mani­
festación, dejando confundidos y 
asombrados á los burgueses qué no 
soñaban existiera tal fuerza en el 
movimiento obrero de Los Angeles, 
cuando creían deshecho y vencido al 
unionismo con la infame y vil intr iga 
dinamitera del general Otis ' y sus 
amigos y cómplices de la M". & M. 
Association. 

Triunfo de la solilaridad es és te / 
que. forzosamente originará otros 
triunfos más trascendentes en la lu­
cha del trabajo. Los obreros de todas 
las nacionalidades se han unido y se 
han sentido fuertes; lo serán más si 
saben continuar como han empezado, 
y sabrán hacerlo; hay que confiar en 
ello,- porque una vez conocido el in­
terés propio, una vez convencidos de 
que la unión en la lucha es la base 
del tr iunfo, se empeñarán en ser más 
solidarios, se despertará mas su cons-
ciencia, y el Capital perderá su domi­
nio engendrador de miserias, la tira, 
nía burguesa se hundirá para hacer 
campo á la república social, sin amos 
que impongan sus caprichos ni escla­
vos que se alquilen como bestias de 
t i ro. 

REGENERACIÓN felicita á todos 
los compañeros que tomaron par te 
en la manifestación •'. del jueves y se 
complace de la acti tud asumida por el 
elemento mexicano en el movimiento, 
augurándole cambios mejores en su 
situación. 

REGENERACIÓN estima las mues­
t ras de simpatía que recibió. 

. . , . , , c i A continuar la lucha trabajadores, 
y cobardía de las masas los prefieren I . , „ 
* . , , . . . . _, _ í Un triunfo debe ser estímulo y fuerza 

para conseguir otros. La victoria per­
tenece á quien sabe ganarla. 

cultivo. de) 
I 

mejor que entregarse al 
nuevos y sanos ideales. 

El sembrador de ideales tiene que 
luchar contra la masa que es conser­
vadora; contra las instituciones, que 
son conservadoras igualmente; y solo, 
enmedio del ir y venir del rebaño 
que no le entiende, marcha por el 
mundo no esperando por recompensa 
más que el bofetón de los estultos, el 
calabozo de los t iranos y el cadalso 
en cualquier momento. Pero mientras 
va sembrando, sembrando, sembrando 
eso llega, el sembrador de ideales va 
sembrando, sembrando, sembrando. 

RICARDO FLORES MAGON-

La Gran i 
Obrera. 

LA ILUSTRACIÓN. 
Papelería y Agencia de Publica­

ciones. 
Gran surt ido de postales revolu­

cionarias con los re t ra tos de lucha­
dores perseguidos por la Dictadura. 

Agencia de REGENERACIÓN para 
la ciudad de El Paso. ^ 

Se at ienden pedidos por correo. 
• Dirección: 

BENJAMÍN G. SILVA, 
Box 711 . El Paso, Te.v. 

La noche del jueves último se efec­
tuó la gran manifestación obrera que 
en apoyo de las uniones se venía or­
ganizando desde hace algunas sema­
nas y que fué' detenida por algunos 
días con motivo de la explosión del 
"Times ." 

Mas de veinte mil trabajadores re­
corrieron las principales . calles de 
Los Angeles en medio de 'ruidosas y 
entusiastas aclamaciones y llevando 
en sus estandartes inscripciones tan 
valientes como estas: "Los trabaja­
dores tienen derecho á todo lo que 
producen." "Los trabajadores no te­
nemos que perder más que nuestras 
cadenas y en cambio un mundo que 
ganar ." "Tenemos derecho á la vi­
da." "Venimos á permanecer en 
nuestro puesto," y otras muchas si­
milares; traducción elocuente del 
grado de consclencia que han alcan­
zado los trabajadores de Los An-

Despuéa de leer & REGENERA­

CIÓN, mándalo á alguno de sus ami­

gos de México. Agcca su Ingenio y de 

seguro que no le faltarán recursos 

para burlar la vigilancia de los es­

birros postales. 

SOCIEDAD FRATERNA!» MEXI­

CANA. 

Pa r el presente se cita á los socios 
de esta agrupación á que asistan & la 
sesión reglamentaria que tendrá lugar 
el domingo 6 del corriente á las 12 
y media del día en el Labor Temple, 
Maple St., entre las calles 5a y 6a. Se 
excita á los socios á que estén pre­
sentes, pues van á ser t ra tados asun­
tos de grande importancia para el 
progreso de la agrupación. 

El Secretario, José Robles. 

MEXICANO: 

JES UN PUSDL. 

TU MEJOR AMIGO 

DOCTOR A. R. GÓMEZ l£=Js 

Especialista en enfermedades de las Señoras y todas las consideradas como 
• ' , • . ' • - ' crónioas. 

OFICINAS: 114 South Spring St. r TELEFONO: Main 2117. 
HORAS DE OFICINA: 

De 9 á 12 en la mañana. 
De 2 á 6 en la tarde. * 
Domingos: de 10 á 12 m. 

• * ; 

m 
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REGENERACIÓN 

Regeneración. LA MUJER MODERNA 
Revista mensual dirigida • por la 
Señorita Andrea Villarreal. 
. La subscripción por un ano 

cuesta sesenta centavos, ore, en es­
te pais, y $1.25 plata, en la Repúb­
lica Mexicana. 

Diríjanse los pedidos asi: Seno-
rita Andrea Villarreal, 512 Cam-

8o publica loa sábados y vale la sus­
cripción 

KN LA KKVUllMCA MEXICANA: 
í'or un a & o . . . $5.00 moneda mexicana 
I'or 6 moeea. .$2.50 moneda mexicana 

KN LOS ESTADOS UNIDOS: 
i'or un afio. . $2.00 moneda americana 
Por 0 rauHOH. $1.10 moueda americana J e ron St. , S a n A n t o n i o , T e x a s 
Por 3 meaos, ,60c moneda americana 

Precio del ejemplar: 5 cts., oro, 6 ' T^T O B R P I ? O 
»u equivalente un moneda mexicana,! _ . . . . . . 
e»to oa, 10 cta. Rev i s t a q u i n c e n a l d i r ig ida p o r la 

Loa envíos do dinero pueden ha-, S e ñ o r i t a T e r e s a Vi l l a r r ea l . 
cerso por Qlro Postal, por Express, on, L a s u b s c r i p c i ó n p o r u n a n o 
BUIetOH ú Ordeños de Banco, ó. o n ! c u e s t a i * - 0 0 o r o . ° s u e q u i v a l e n t e 
último oaao. on Timbres Postales. i * ? m o n e d a m e x i c a n a . 

Lato poraonas que reciban REGE­
NERACIÓN so servirán mandar pa­
gar directamente su subscripción, 
pues no podemos girar contra nues­
tros abonados. 

NOTA.— NO 9E SERVIRÁ NINGÚN 
PK2DIDO SI NO VIENE ACOMPA­
SADO DE SU VALOR. 

I'KKCIOS ESPECIALES PARA 
AGENTES. 

100 e j empla re s . . . .$3 o r o 
300 e j empla re s . .$12.50 o r o 
1000 e j e m p l a r e s . . . .$20.00, oro 

Diríjanse los pedidos asi: 
. .Srita. Teresa Villarreal, 

Box 592, 
San Antonio, Texas. 

LECTOR: SI UD. HA ESCRITO A 
ESTA REDACCIÓN Y NO SE LE HA 
CONTESTADO, SÍRVASE DISPEN­
SARNOS EN VISTA I j E L ENORME 
TRABAJO QUE TENEMOS.. MUY 
PRONTO QUEDARAN DEBIDAMEN­
TE ORGANIZADOS TODOS LOS DE­
PARTAMENTOS DE "REGENERA­
CIÓN" Y PODREMOS ATENDER 
CON OPORTUNIDAD LAS OR-

Kdltor: Anselmo L. Figueroa. 519% I DENES-DE NUESTRAS FAVORECE-
B. 4th St.. Los Angeles, Cal. ) DORES Y LA CORRESPONDENCIA 

Tolófono: Home A 13SO. DE NUESTROS AMIGOS. 

PUNTOS ROJOS 
Yucatán marcha; es inútil ya la 

presión de las tropas federales y de 
los esbirros del gobernador Muñoz 
Arístegui, para detener las manifes­
taciones del descontento. Al atra­
vesar los parajes públicos el cacique 
ha sido saludado por el pueblo y los 
estudiantes con Bllvidos y mueras, que 
no pudo reprimir ni castigar porque 
le falta tuerza y le sobra miedo frente 
i la revolución que se precipita. 

Centenares de compañeros yucate­
cos se pudren en Ulna, en Belén y en 
Santiago Tlaltelolco, pero Yucatán 
marcha á las reivindicaciones. 

La ley fuga está en diarla aplica-
alón despoblando a Veracruz, sacri­
ficando á muchachos como Ezequlel 
Padrón, que apenas vuelto de Yuca-
tón, S donde le enviaron las autorida­
des por rivalidades amorosas, 1& apre­
hendieron y fusilaron infamemente 
en El Paso de Santa Ana. 

Paternal despotismo es ese que 
mata con la sencillísima ley fuga á 
niños de quince años. 

Los trabajadores de Lisboa no han 
tardado en desengañarse del beneficio 
negativo que traen para el pueblo las 
revoluciones puramente políticas y de 
la necedad de exponer la piel por 
echarse á cuestas-un Teófilo Braga en 
lugar de un Manuel II. Los soldados 
del golpe de Estado, que no fué otra 
cosa el último movimiento portugués, 
desempeñan maravillosamente el pa­
pel de esquiroles en las huelgas de los 
obreros, y en defensa de los nuevos 
mandarines emplean sus armas contra 
el pueblo, como antes las empleaban 
en defensa de los Braganza. 

Qué aprendan algo del caso de 
Portugal los que se Imaginan que po­
niendo en otras manos el azote que 

"los fustiga conseguirán la libertad. 

Explosión de gas, debido quizá á 
va. intencional descuido del dueño de 
''Los Angeles Times," se ha probado 
Vie fué la causa de la destrucción de 
la planta de ese indecente libelo. La 
maliciosa teoría dinamitera de Harri-
son Gray Otis.^ara perseguir á los 
trabajadores unionistas y envolver en 
la trama á los enemigos de su amigo 
el tirano Díaz, se ha desvanecido en 
«ft ridículo, á pesar de los recursos 
inquisitoriales que se han empleado 
oon pobres mujeres para forjar "prue­
bas legales." 

Bien deseará Otls que se repita la 
experiencia, porque, como quiera, el 
negocio le ha dejado buenas ganan­
cias, y al fin las víctimas son trabaja­
dores. 

"El Imparcial" no puede ocultar los 
signos manifiestos del desquiciamien­
to que se acerca; en su edición del 27 
de Octubre noticia la fuga de un pi­
quete de soldados del Batallón Zara­
goza, en Puebla. Los soldados, 
que formaban la guardia, acompaña­
dos del cabo de la misma se llevaron 
no solo las armas que portaban sino 
también las espadas de un subteniente 
7 del capitán de vigilancia. 

Confien en su ejército de forzados 
los tiranos de México; sn confianza es 
tan legítima como su legítimo despo­
tismo. 

Semilla fecunda es la semilla "Im-
parcialesca"; buena para enriquecer 
á los cultivadoras de desvergüenzas. 

San Antonio, Texas, cuenta ya con 
nn Reyes Splndola, que ciertamente 
no escribe pero que alquila escribido­
res mientras se dedica á defender los 
Intereses de los mexicanos, vendiendo 
marihuana, y prohijando estupideces 
tan sucias como sus combinaciones de 
traficante. 

Semilla Iraparclalesca; semilla fe­
cunda; buena para enriquecer & loe 
Susanos do la Ignominia, 

El gobierno de Yucatán necesita 
diputados para su congreso de mulos. 
En la península ya no hay hombres 
que quieran entrar en esa cuadra. 

Imaginaos un tigre, un lobp, una 
fiera cualquiera, rabiosa 6 hambrien­
ta, atacando á vuestros compañeros y 
amenazando vuestra propia vida. Su­
pongo en vosotros algunos sentimien­
tos humanitarios, cierto valor y sere­
nidad de énimo y á vuestro alcance 
una arma. ¿Qué haríais para evitar 
los daños de la fiera? ¿Escogeríais 
la súplica, la prédica moralizado™, 
la amenaza con los juicios de la histo­
ria; argumentos incomprensibles para 
la bestia, 6 tomaríais el arma que 
mata; argumento lógico, efectivo, 
para la violencia que ciegamente mata 
y devora? 

Una causa no triunfa por su bon­
dad y su justicia; triunfa por el es­
fuerzo de sus adeptos. 

Detrás de la religión está la tira­
nía; detrás del ateísmo la libertad. 

Hay individuos que se habitúan á 
la vida de las cárceles ¿sera cosa ex­
traña, en-esta sociedad de la desigual­
dad consagrada, ver esclavos encari­
ñados con el látigo de sus amos? 

Un grupo de hombres tiene que le­
vantar un peso que á todos interesa 
cambiar, pero la mayor par te aban­
donan la tarea; se marchan, riendo 
y murmurando de la poca fuerza de 
los que c ieda ron en su puesto con la 
sobre—carga de lo que tocaba á los 
otros levantar. La falta nuestra, la 
culpa ajena. 

Muchos "hombres" dicen que aman 
á una mujer cuando se desborda en 
ellos el sentimiento del propietarismo. 

Maldecid & los descontentos, voso­
tros los que amáis la estabilidad del 
hongo; el descontento es el nervio 
más poderoso del progreso. 

Puede haber agua sin peces y pue­
blos sin tiranos, pero no puede haber 
peces sin agua ni tiranos sin pueblos. 

Cread un ídolo y os pondréis un 
yugo. 

Los trabajadores no tenemos nece­
sidad de amistades piadosas que nos 
ofrescan la salvación á cambio de una 
presidencia 6 una dictadura benignas 
y paternales; queremos compañeros 
que luchen con nosotros, conscientes 
de sus intereses. P . G. G. 

El libro de John K. 
Tumer. 

'MÉXICO BÁRBARO. 

REGENERACIÓN ha recibido las 
pruebas del libro de John Kenneth 
Turner, t i tulado "MÉXICO BÁRBA­
RO," el que, se pondrá & la venta 
pública á fines de Noviembre, según 
anuncian Charles H. Kerr & Co., edi­
tores de la obra. 

Este es un libro que, si no contu­
viera tan graves cargos como los que 
contiene contra el régimen que preva­
lece en México y contra las negocia­
ciones americanas que sostienen ese 
régimen, habría sido disputado por 
las principales casas editoras del 
país. Pocas series de artículos publi­
cadas en magazines, han despertado 
tanto interés como los artículos de 
John K. Turner que aparecieron en el 
AMERICAN Magazine, y ello solo bas­
taría para garantizar que la edición 
de un libro por el mismo autor y so­
bre el mismo tema, producirla pin­
gues rendimientos. 

Sin embargo, las grandes casas edi­

toras del país no se atrevieron á tocar 
el libro, "MÉXICO BÁRBARO." 
Casi todas ellas rehusa r on examinar 
el manuscrito y sólo hubo una que 
hizo ciertas proposiciones; pero que 
no quiso comprometerse á garantizar 
que el libro no sería suprimido. Fi­
nalmente un editor socialista fué el 
encargado de publicar el libro. 

"MÉXICO BÁRBARO," el libro, es 
mas interesante que los artículos que 
aparecieron bajo el mismo título. 
Los artículos no podían ser muy ex­
tensos y necesariamente dejaban 
muchos puntos en la obscuridad. El 
libro, en cambio, examina en detalle 
la situación de México, y quien lo lea 
adquirirá un excelente conocimiento 
de México, tanto en su aspecto polí­
tico como en su aspecto industrial. 

El libro de Mr. Turner principia 
con la narración de lo que él observó 
en los campos de esclavitud de Yuca­
tán y otras regiones del país. Cinco 
capítulos del libro t ra tan de la escla­
vitud. Estos son: "La exterminación 
de los yaquis," "En marcha para el 
destierro, '! ."Los esclavos del Valle 
Nacional," y "El Valle de la Muerte." 
Estos capítulos han sido corregidos 
cuidadosamente y aumentados, con­
servando, sin embargo, el estilo emo­
cionante que tanto conmovió al pue­
blo de los Estados Unidos, cuando, 
por primera vez, hace como un afio, 
aparecieron en el "AMERICAN Ma­
gazine. 

"Los peones del campo y los pobres 
de la ciudad" es uno de los mas con­
movedores capítulos del libro. Su 
material es inédito, lo mismo que el 
contenido en los capítulos: "Porfirio 
Díaz," "El pueblo mexicano," y "Crí­
ticos que corroboran." Este último 
capítulo es muy notable y demuestra 
que Mr. Turner conoce bien á los in­
dividuos y las publicaciones que han 
pretendido refutarlo. Con las mis­
mas palabras de sus detractores, Mr. 
Turner comprueba que la esclavitud 
existe en México. 

El libro consta de 17 capítulos, to­
dos ellos muy interesantes. "Quién 
es el responsable de que haya esclavi­
tud en México?" "¿Qué pueden hacer 
los americanos para abol i r ía?" son 
preguntas que el autor contesta en 
forma precisa. "¿Es Díaz un gran 
es tadis ta?" "Qué ha ocurrido con los 
movimientos democráticos en Méxi­
co?" "Han los Estados Unidos dolosa 
y criminalmente perseguido á los re­
fugiados políticos mexicanos?" "¿Es­
tá el pueblo mexicano capacitado para 
gobernarse así mismo?" todas estas 
cuestiones son t ra tadas ampliamente 
en el libro y el autor se basa en he­
chos irrefutables y en sólidas argu­
mentos para sostener sus opiniones. 

El libro contendrá 16 páginas de 
ilustraciones y será lujosamente em­
pastado. 

REGENERACIÓN considera que 
dicha obra es, de todas las publicadas 
hasta la fecha, la única que describe 
verídicamente las condiciones que 
existen en la llamada República de 
México, y A mas de su indiscutible 
mérito literario, constituye una exce^ 
lente fuente de información para 
todos los que deseen conocer la ver­
dad acerca de Díaz y del país que go­
bierna. 

A los mexicanos que leen inglés, 
les conviene hacer sus pedidos direc­
tamente al autor de "MÉXICO BÁR­
BARO," John K. Turner, 1931 Darien 
Place, Loa Angeles, Cal., $1.10 es 
ahora el precio del ejemplar, franco 
de porte. Después de que quede con­
cluida la obra, su precio será $1.50 el 
ejemplar. 

que se Invita & dichos amigos, á todos 
los que crean que es útil este perió­
dico, á que formen Grupos en sus 
respectivos pueblos ó ciudades desti­
nados á sostenerlo. Como de lo que 
se t ra ta es de fomentar el periódico, 
todos los Grupos pueden llevar un 
nombre y t i tularse, como el de aquí, 
Grupo "Regeneración." 

Lodos los Grupos que se formen 
pueden adoptar, igualmente, las reso­
luciones tomadas por el Grupo de esta 
ciudad, ya que el objeto es completa­
mente igual. Las resoluciones del 
Grupo de esta ciudad son como sigue: 

1. Se constituye en esta ciudad 
el Grupo "Regeneración," para t ra­
bajar por el fomento y circulación 
del periódico del mismo nombre. 

2. Los miembros de este Grupo se 
comprometen á pagar cuotas periódi­
cas, quedando en libertad cada miem­
bro para fijar el monto de la cuota 
y la frecuencia con que ha de ser pa­
gada. 

3. Los miembros de este Grupo se 
comprometen á activar por sí mismos 
y por medio de otras personas la cir­
culación del periódico REGENERA­
CIÓN, vendiéndolo en las calles de 
esta ciudad y en los pueblos inmedia­
tos, 6 dejándolo en comisión en los 
establecimientos dedicados á la venta 
de publicaciones 6 enviándolo á per­
sonas de su conocimiento en México. 

4. Como medio eficaz para allegar 
fácilmente, otros recursos pecunia­
rios para el fomento del periódico, 
el Grupo "Regeneración" organi­
zará veladas artístlco-literarias, 
bailes, representaciones teatrales y 
otras diversiones honestas. 

5. Quedan obligados los miem­
bros á t raba ja r por el aumento del 
número, de socios del Grupo "Regen­
eración." 

Intrigas de la Dictadura.' ^ " ^ f ™ R ™ ^ 
Del dictamen que rinde el Comité 

El Grupo ¡"Regenera-
• »• cíon. 

Como saben ya nuestros lectores, 
se ha organizado en esta ciudad Ktíi 
Grupo que lleva el nombre de "Rege­
neración," destinado á t rabajar por 
el fomento del periódico del mismo 
nombre. La significación que tiene 
este Grupo es bastante grande. Es no 
sólo una comprobación de la cultura 
de los que se han agrupado para for­
marlo, sino una protesta contra el 
hecho de que á pesar de que hemos 
cumplido con la ley postal para ob­
tener el privilegio del registro del-
periódico como artículo de segunda 
clase, todavía no se nos contesta sobre 
si se nos concede 6 no dicho privile­
gio. No parece sino que hay el deseo 
de re tardar una contestación en un 
sentido ó en otro, para que el perió­
dico tenga que suspenderse por ser 
imposible su vida teniendo que pagar 
un centavo en el Correo por cada 
ejemplar que se envía á los subscrip­
tores. 

Pero si el gobierno pone trabas á 
la libertad de la prensa retrasando la 
resolución sobre el registro cuando 
se t ra ta de periódicos educativos co­
mo REGENERACIÓN, toca al pueblo 
dar una muestra de cultura apresu­
rándose á sostenerlos, y de esa cul­
tu ra han dado buena muestra las 
compañeras y compañeros que for­
man el Grupo "Regeneración" de esta 
ciudad. 

Pero la ayuda que puede prestar 
el Grupo de esta ciudad no basta para 
sostener á REGENERACIÓN, y es 
necesario qué los ej«ruerzos de este 
Grupo sean secundados por todos los 
amigos que el periódico tiene en los 

Estas resoluciones pueden servir 
de Bases á todos los Grupos que se 
formen con el objeto de ayudar á 
REGENERACIÓN y por esa razón 
las publicamos nuevamente. 

Todos los amigos del periódico de­
ben darse prisa en hacer por él. RE­
GENERACIÓN sostiene una lucha tre­
menda. Lucha contra la t i ranía y 
contra la miseria, y la miseria y la 
t iranía, juntas , combaten contra 
REGENERACIÓN. 

El Grupo "Regeneración" de esta 
ciudad dará un bailé el sábado 12 de 
este mes, destinándose el producto 
al fomento del periódico. 

Compañeros, no, desmayéis. Tra­
bajad por salvar & vuestro periódico. 

CUESTIÓN DE SALARIOS. I 
En México un hombre que siembra 

y cosecha trigo, maiz, cebada, toda 
clase de cereales y legumbres necesa­
rias para la vida, gana veinticinco 
centavos diarios; un hombre que ex­
pone todos los días su vida para ex­
t raer carbón 6 metales de las minas 
gana de setenta y cinco centavos á 
dos pesos; un zapatero, que vela de 
noche y trabaja de día, apenas le al­
canza para mantener juntos el pelle­
jo y el hueso y habi tar un cuartucho 
infecto; las mujeres que trabajan en 
las [fábricas, en los almacenes y en las 
casas de los Ticos reciben'' salarios 
desde tres á quince pesos al mes; los 
mecánicos, los ferrocarrileros, las la­
vanderas, las costureras, los carpin­
teros, los sastres, los herreros, los 
maestros de escuela, todos los que 
producen ó que son de alguna utili­
dad para; la humanidad tienen sala­
rios de mendigos. 

Y en México mismo, un hombre 
que asesina en masa y aisladamente, 
que roba millones, que aprisiona á los 
niños y á las mujeres \o mismo que 
á los hombres que piensan en liber­
tades, que alquila rufianes de pluma 
y rufianes de puñal, que destruye to­
do lo qué significa honradez y digni­
dad: un t irano, recibe $165.00 dia­
riamente. 

Un socio del anterior, que tiene el 
nombre de Vice-Presidente y hace 
iguales trabajos tiene él sueldo de 
$82.00 diarlos. 

Un Secretarlo de los anteriores, que 
manda á^los asesinos, 6 á los ladrones, 
6 que eti diferentes maneras ayudan 
á la labpr de la t iranía tiene $66.00 
diarios de sueldo. 

Esto sin las ganancias, fondos se­
cretos, concesiones, combinaciones, 
empréstitos y los mil gajes del poder. 

¿Ya veis lo que ganan los que ha­
cen bien á la humanidad y los que 
viven de hacerle mal? G. 

Con mal disimulado alborozo la 
prensa gobiernista íde México. repro­
duce una nota de (información que 
por primera vez apareció en las 
columnas del "Hera ld" de New York 
y en cuya nota .villanamente se 
insinúa que la voladura del edificio 
que ocupaba "Los Angeles Times" 
fué obra de algunos revolucionarios 
mexicanos. 

Ent re otras muchas sandeces, dicho 
reportazgo que tan benévola acogida 
ha tenido en la prensa de alquiler, 
dice: 

"Una de las últimas suposiciones 
sobre el origen de la destrucción del 
edificio de "Los Angeles Times" y de 
la colocación de algunas bombas en 
las casas del general Otis y de su 
amigo F. J. Zeehandelaar, es la de 
que este criminal atentado pudo ha­
ber sido obra de algunos revolucion­
arios mexicanos." 

"Cuando México Intentó la extra­
dición de Villarreal y Magón, "Los 
Angeles Times" urgió la entrega á 
las autoridades mexicanas de. todos 
los revolucionarios, y en sus colum­
nas editoriales denunció á la Jun ta , 
aprobando la conducta del gobierno 
del General Díaz. Entonces se desató 
una avalancha de cartas anónimas, 
amenazando á los directores del peri­
ódico, si estos no cesaban en sus 
ataques a la Jun ta . " 

"The New York Herald ," un peri­
ódico mas venal que los de Spíndola, 
está subvencionado ¡por el Gobierno 
mexicano y nada difícil es que en la 
ciudad de México, en el bufete de al­
guno de los "científicos" ó en la 
misma redacción de "El Imparcial" 
se haya fraguado esa conseja y re-
mitídose al diario neoyorquino. 

Que se conspira contra nosotros es 
evidente. Así lo indica la asiduidad 
con que los detectives nos espían, la 
actividad desplegada por ciertos rá­
bulas, el misterioso ¡viaje qué hizo 
Joaquín D. Casasús }á esta ciudad y 
otros muchos incidentes que no es 
prudente mencionar. 

Poco después de la llegada de 
Casasús á esta ciudad apareció en 
un diario local la opinión de un ex­
detective en que se prevenía al 
piúbllco que no se sorprendiera si 
de un momento á otro eran arres­
tados los revolucionarios mexicanos 
con motivo de la voladura del edi­
ficio del "Times." 

Se t ra ta de crearnos mala atmós­
fera para que se le facilite al Go­
bierno mexicano la realización de sus 
miserables propósitos: mantenernos 
en la prisión indefinidamente ó lograr 
que se nos extradite para México. 

A toda costa la Dictadura quiere 
que se suspendan los trabajos que 
estamos llevando & .cabo y no nos 
extrañaría que se urdieran infames 
complots para hundirnos ó que se 
nos hiciera víctimas 'de 'un golpe de 
mano. ' 

Pero no por ello hemos de doble­
garnos 6 eludir el peligro. Bien sa­
bíamos desdé que iniciamos esta con­
tienda los riesgos que habríamos de 
afrontar. Voluntariamente escogimos 
la dificultosa posición que ocupamos, 
y en ella hemos de permanecer. Que 
se nos aniquile si de desea que deje­
mos de lunchar. 

nombrado por; el Consejo Ejecutivo 
de la Federación del Trabajo" . del 
Estado de California, traducimos las 
siguientes líneas que juzgamos de in­
terés para nuestros lectores: • 

"Respecto & las 'máquinas infer­
nales' á que alude el "Times" para 
sostener la teoría de que e l . edificio 
fué dinamitado, hay que tener pre­
sente que dichas 'máquinas infer­
nales' fueron encontradas por el de­
tective Tomás Rico, el mismo indi­
viduo que 'encontró' los cartuchos de 
dinamita en el Hall de Records, el 
mismo individuo que 'encontró' los 
cartuchos de dinamita en el Hotel 
Alejandría. Antes de ahora tam­
bién ha habido detectives que encuen­
t ren dinamita en tiempos de huelga. 
Y una y otra vez sé ha demostrado 
que encontraron la dinamita fueron 
ios mismos qué la pusieron." ' 

"¿Quién es el detective Tomás 
Rico? Es el individuo que ganó no­
toriedad persiguiendo á los refugia­
dos políticos mexicanos; el que, vio­
lando la ley, ayudó al arresto de 
Magón, Villarreal y Rivera, hace 
unos tres años; el compañero _ , del 
famoso Talamantes sobre el que ahora 
pesan cargos infamantes." 

"Rico 'encontró' dos 'máquinas in­
fernales.' Estas 'máquinas inferna­
les' consistían de un manojo de car­
tuchos de dinamita adheridos á~ un 
reloj de a larma: todo ello dentro de 
una petaquilla. Al 'encontrar ' uno de 
esos instrumentos de terror , Rico 
'accidentalmente, ' con la ayuda de su 
navaja, causó una 'explosión'" tan 
t remenda que ni siquiera destruyó al 
reloj de alarma adherido á la dina-, 
mita ." 

Un periódico de : San Francisco 
"The Cali," la arremetía con fre­
cuencia en contra de la Dictadura. 
Para curarlo de ese mal hábito, los 
doctores 'científicos"; le arreglaron 
magnífica concesión: para un ferro­
carril en la Baja California al Direc­
tor del mencionado periódico. • "The 
Cali," por supuesto, sanó de su mal 
hábito. 

LOTES DE VENTA. 

No hay que desaprovechar la opor­
tunidad que se presenta de adquirir 
tres lotes magníficamente situados, al 
precio de $300.00 los tres. Los lotes 
están ubicados en Wat ts , y valuados 
por peritos, valen más de los $300.00 
á que los vende su dueño. 

Pa ra informes, diríjanse á Anselmo 
L. Figueroa, 519% E. 4th S t , Los 
Angeles, Cal. 

Estados del Sur de este nación, por lo envíese á la Junta . 

Cupón de Adhesión 
A LA JUNTA ORGANIZADORA DEL PARTIDO LIBERAL MEXICANO 

5 1 0 % Eas t Fonr th Street, Los Angeles, Cal., U. S. A. 

El que subscribe se adhiere formalmente al Programa del Part ido 
Liberal promulgado el I o de Julio de 1906; protesta ser fiel a los principios 
que lo Informan y pide se le admita en el seno del Par t ido como miembro 
efectivo de él, firmando como constancia el presente documento. 

F i rma ..;> ¿-

Nombre completo '.. • • • •( ? 

Profesión ú ocupación. • • •• • 

Residente en • ••>•;• • 

Estado de • • •: 
Calle .- • ':• • • • •Número 

Me obligo á contribuir con la cantidad mensual de | . 

NOTA.—Pueden ingresar al Part ido tanto los hombres como las mu­
jeres, teniendo éstas el mismo derecho que los hombres para t rabajar por el 
engrandecimiento y libertad de la raza mexicana. Córtese el cupón y 

LA PRÓXIMA JUNTA DEL GRUPO 

"REGENERACIÓN" 

Con animación siempre creciente 
sigue,, celebrando sus reuniones la 
referida agrupación que t i e n e - por 
principal objeto el sostenimiento de 
este periódico. 

E n la pasada sesión, nuestro com­
pañero Ricardo Flores Magón ' d io 
lectura á la conferencia " E n pos de 
la l iber tad" que publicamos en esté 
número. Siguiendo el plan adoptado, 
en la próxima sesión y en cada, una 
de las subsecuentes, se dará una. con­
ferencia antes de iniciar la discusión 
de los asuntos del Grupo. 

• En el tercer piso del Templo' del 
Trabajo (Labor Temple) , calle Maple, 
entre las calles 5 a. y 6*a., se encuen­
t ra el salón de reuniones del Grupo 
"REGENERACIÓN" y allí se cele­
brará el domingo que viene, 6 de .No­
viembre, la próxima junta , princi­
piando á las 8 de la noche. 

A los miembros del Grupo, á los 
simpatizadores de REGEUERACION 
y én general á los amigos del movi­
miento liberal, se les recomienda que 
asistan con puntualidad. 

EL PUEBLO Y LA TIRANÍA 

El t irano no es un producto de ge­
neración espontánea: es el producto 
de la degradación de los pueblos. 
Pueblo degradado, pueblo tiranizado. 
El mal, pues, esta ahí, en la masa de 
los sufridos y los resignados, en el 
montón amorfo de los que están- con­
formes con su suerte. 

Es costumbre, cuando la tiranía 
aprieta la garra un poco más de lo que 
se está acostumbrado á sufrirla, le­
vantar los puños con dirección al 
trono donde el déspota está sentado, 
cuando bueno fuera descargar los pri­
meros golpes sobré los rostros indife­
rentes de los mansos, de los que 
encuentran todavía satisfacciones y 
dichas en su condición de esclavos. 

Los sumisos, los mansos, los indi­
ferentes, los sufridos, los resignados 
son la masa, la muchedumbre que con 
su pasividad, su modorra y su falta 
de carácter hacen lento y doloroso el 
avance de las sociedades humanas 
hacia la libertad y la felicidad. Cuán­
tas veces el genio perece, rotas, las 
alas por la resistencia de las masas. 
Así son las masas, estúpidas; no mar­
chan, y si alguien quiere ponerse en 

marcha, le rompen las piernas; no 
vuelan, y si alguien quiere volar, le 
hacen pedazos las alas. ¿Cómo será 
posible'que el condor'se remonte á las 
a l turas cuando la masa glutinosa le 
impide desplegar las alas? 

Esclavas de su propio miedo y su 
falta dé energía, las masas no ofrecen 
resistencia al despotismo, "y este, las 
aplasta, las humilla, las escupe, las 
diezma; pero no se rebelan, no se le­
vantan como un solo hombre para 
castigar á sus verdugos. Una humar 
nidad así, no tiene objeto alguno so­
bre la t ierra. Soportarlo tbdo con 
tal de vivir, parece ser el leqia de la 
especie humana. El t irano lo sabe, 
y oprime: el rico lo sabe, y explota 
á los trabajadores; el fraile lo sabe, 
y toma por tarea el fomentar el miedo 
y la resignación de los pueblos.' 

Por eso cuando una voz valerosa 
se levanta, se hace el vacío en torno 
del apóstol, y son manos encadenadas 
las que lo señalan á los sicarios del 
t i rano. '¿No fué el crimen de las ma­
sas la crucifixión de Jesucristo? De 
la masa salió Judas, el denunciante; 
los sayones, hijos eran cíe la masa,, y 
como para que no cupiera duda de 
que se t ra taba de un crimen de la 
multi tud, la población entera alargó 
los hocicos para escupir al márt ir . 

¿Puede alguien asombrarse de que 
haya t iranos? ¿No son ellos el pro­
ducto de la cobardía, de la indiferen­
cia y de la falta de vergüenza de las 
multi tudes? No fueron las masas 
acaudilladas por el borracho Pío 
Marcha las que se pusieron el yugo 
de la monarquía de I turbide? Mien­
te quien diga que Porfirio Díaz se sos­
tiene por medio de las a rmas : es la 
pasividad, la mansedumbre, la indife­
rencia, la cobardía, la falta de ver- ~ 
gUenza y de dignidad .de las masas la 
fuerza del t i rano. Prueba: quince 
millones de mexicanos están sometí- -
dos á la obediencia de un t i rano cuya 
fuerza es de menos de sesenta mil 
hombres armados, lo que da, el bo­
chornoso resultado de que basta un 
hombre armado de los del despotismo 
para tener á raya á una mult i tud de 
mexicanos. 

Sobre qué pocas espaldas descarga 
su peso la gigantesca obra del por-1 

venir. Sin embargo, adelante hasta 
que de la multi tud por cuya libertad 
y felicidad se t rabaja con tantos sacri­
ficios, salga el Judas que ha de ven­
dernos. Así fué ayer; así será hoy. 

RICARDO FLORES MAGON. 

E n el término de t res semanas, 
generalmente se concede el registro 
de 2a clase á los periódicos que se 
publican en este país. REGENERA­
CIÓN solicitó de las autoridades pos- L 
tales ese privilegio, hace ocho se­
manas y todavía no lo obtiene, a pe­
sar de que con gran escrupulosidad 
ha cumplido con todos los requisitos-
legales. ¿Cuánto dinero habrá te­
nido que derrochar la Dictadura para 
conseguir que se cometa esa injusti- " 
cía de que está siendo víctima1; RE­
GENERACIÓN? 

Hay un gran complot para mata r 
á nuestro periódico. E l re tardo de 
la concesión del registro <jle 2a clase 
es parte de ese complot. La mult i­
plicación de los Grupos "REGENER­
ACIÓN" para el fomento del perió­
dico, ocasionará que aborte ese com­
plot y todos los demás que en lo 
sucesivo se fragüen. 

JULIO MANCILLAS, 
PINTOR, DECORADOR Y TAPICERO 

652 San Fernando St., 
Los Angeles, Cal. ' 

Hago toda clase de trabajo fino y 
corriente a precios sumamente módi­
cos. ! 

Me dedico con especialidad á ampli­
ficar re t ra tos en lino, seda ó terciope­
lo, garantizando la perfección fisonó-
mlca. • 

Po r re t ra tos a l Oleo, 16x20, con 
elegante marcó ovalado 6 cnadrado, 
cobro $6.00. i 

HOTEL "GREATER LOS ANGELES" 
227 ^ Eas t F i r s t Street . 

Sé r«»Titaa cuantos excelentes á pre­
cios módicos. • x • ' 

Diríjanse á la propietaria, \ 
MRS. KOST. \ 

Firme Ud. este Cupón. 
La persona que desee subscribirse á REGENERACIÓN no t iene más 

trabajo que llenar, este cupón y Junto con,el dinero enviarlo al Editor An­
selmo L. Figueroa, 519% E. 4th St., Los Angeles, Cal. U. S. A. 

Sr. Anselmo L. Figueroa, 
519% B. 4th St., 

LOS ANGELES, .CAL. 
Sr. Editor de REGENERACIÓN: — S í r v a s e enviarme por el término. 

¿ e , . . . . . . la subscripción da BU periódico. La 

acompaño la cantidad de en pago de dicha aubscrtpción. 

Nombre 
Cuidad . . . . . ' * -Estado 
Calle y hflmero • 

Los Bribones. 
Novela por Lázaro Gutiérrez de Lara. 

Comerela Ud—Dirección: 420 W . 4th S t ; Los Angeles 
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No. 10.

Character of ihe Mexi-

can People.
1»Y JOHN KKNN1CT1I iTHNKIl.

froni mi UjipulWl.slioil Ulinplcr
of "ltnrtmmiiN Mixteo."

TCvory dcifoiiHO of Dluz la un uttnck
«pon (lio Mi'xleun pooplu. It iiuint 1>«
so, alnoo thoro ls no otlior ooticolvnblo
dofoiiiiu o( doBpotluni oxoopt that tho
pooplo uro no wunk or no wlckinl that
Ihoy can not bo Imatod to tnlto onro
ot thoiUHolvuü.

dofonso |H tbut
bo iviltul (rom

Tho Rliit of tho
io Moxleiui mviat

ti fcooon of f the Press]
Kogonornelón ls In recolpt of tho

proof shoota of John Koniu-th Tur-
nor's book, "Hnrbaroua Molleo,"
wlilch tlio publUhers, (.'luirlos H Kerr
& Co., unuouuco will be ruady ion
dollvory belore tho oml of Novoiu-
ber,

llero is a booli which, bad noti caidlnal vlce of the Mexlcan.
, , , . . . ,, i noss luía ulways bpen n carrlli

iniilorlnl lioon so

nbovo bocauso lio "1H not 111 (or di>-
mociuuy," thut bo iiiuut bo onalavod
for tho uako oü "progroas," alnco ho
would do nothlng for hlmsolf or tho
world woro ho not coinpollod to do
Iti through four of tho whlp or aculo
atu/vatlon, that ho nniHt bo onalnvod
bocu-use ho IUIOWH uuthlng bottor than
nluvery and thnt ho la happy In HIUV
ory, niiyUow. All ot' whlch, In tho
ond, rosolvo tlictnaolvca Into thc
Himplo pioposltlon thut bocuuso he
ia down lio ouglit to bo kept down
Incurable lnzlnoss, chlUllsb suporsll
tton, wnnlon Improvldonco, constltu
tlonnl stvipldlty, liuniovablu consol vu-
tisw, linponotiiiVilu Iguorancu, un un
contiolliiblo proponBlty for tboft
driiukutiiu'Hs uiul cowardloo aro HOIIH
of tho \luos attillnitod to !ho Moví
ciui pooplo by tiloso samo poisoiiH wbi
docluro tliolr ruler to ho tlio wlaosl

j uiid niost beatlflc on tho face of tho
onith.

Luzlnoss, ni the estimatlon of thc
Amerlomi frlonds of Din/., ia t lio

Lazl-
rllnnl vico

for tho roüt of IIIM Ufo to
pay olí tho dobt, In, Inilood, onuii);h
lo brlni; tonrtí to tho oyou of tho
Amurlunii giindor of ongunchadoii.
Tbo Amorlcnn ]>roniotor ntouln thu
vory lltu blood of tbo laboror nnd
Ilion oxpoela Iho luttor to bo ao

i vlrtuo ns to rotrnln from
iitoullntí uny pnrt of It bucle agulu.
Whon n Moxlcun poon aooa a trlnkot
or iv protty thlng thut tukoü bU l'uncy
ho la quito llkoly to atonl It, for It
la tho only way ho o.nn got It. 1I«
rlska Jnll for ivn urtU'lo worth a fow
centavos, llow ofton would ho do it
lf tho pnyiuout oí thotjo luvr contuvda
would not monn a hungry day íor
him? Ainorlcun plan tora utoul lu
borora, curry thom nwuy by forco to
tliolr pluiitntlona, utoal tliolr fuminos
nwny from thom, lock thom up ut
nlgbt, bout thom, stnrvo thom whllo
thoy work, nogloot thom whon thoy
aro alele, puy tbom nothlng, klll
thom at tho last, and thou ralso
tholr banda In rlghtoouü horror wh«u
tho poor fullow atóala un oxtru tortilla
or un onr of corn!

In Moxlco plowlng ls ofton dono
wlth a crookod allck or wlth tbo lux
Tho backa of mon tnko tho placo of
fieifílit wngons and oxprc-ss vohlclos
In short, Moxlco ls woofully bohlnd In
tlio uso ot moilorn ínachlnory. Iror
whlch tbo Moxicnn ls accusrd of bo-

K unprogi-OBslve.
IIut tho common peoulo do not

John IConnoth Tumor, tho widont pub-i
llclty poiitilhlo uiid to hrouk thnt con-
ii[iIiiioy o( ulloncu whlch uttonipta to
huid huuk publie opinión.

* • »

Continua — "líl Conutltuclonnl,"
Moxlco City, undor dato ot Oot. 23, ro-
portH from Sun l'odro, Oonhulln por-
oooutlon of tlio family of Fruiicluco
1. Maduro, tho rival candidato of
Diaz In tho rucout proaldontlal cam»
pulgn. A tool of tho "Bcloiitlüo" gov-
ornniont, Follpo J. Ortogn, nccompnn-
lod by tho local Judgo, aocurod undor
faino protonao ontruucu to thu houao
of Mndoro'B fathor nnd eolzod nll
booka and papom of tho compañía
ganadora of In Mercod. Tho grand-
fathor, Mr. Ifivurlato Muloro and tho
wifo of thc ox-cundtdato to tho prosl-
donoy, woro insultod In tho mout con-
touiutiblo, vile way. ITurthor light IB
thrown upon tho lnaldo dolngs lu tho
mnttor In tho following splomliil
Btutomont taitón froiu tbo columna of
our contomporary tho "Sun Antonio
Light and Qnzctto," of Suu Antonio,
Tox.:

"Francisco Mndoro, futhor of Fran-
cisco 1, Mndoro, roecnt nntl-ro-olec-
tloulat candidato for presldont of
Moxlco, has bc-on forcod to loavo Mex
Ico bocuuao of fear of posslble perso-
cutlou, and it ls lila bellof that trou-
ble mny nrlao for all lila family, un-
lesa they depart. Mr. Mndoro hns
jolnod bis son In San Antoulo, and

timóse liow much muchlnery nhullí
bo uiod In tho country. Tho niastoi !l'«rlKU tbo comlng uook hls wlfo und
doos thut. Aiuorlcau protuotera in
México uro llttlo moro progressivo
In thc uso of machinory than aro
MOXILUII promotors, and when they
are thoy freqnontlv lose monoy bv
It. Whv? üecause tlesh and blood

cliinuiKliiK (o tno; ,n l h 0 (1}f,q ()f ,,lf, KI|I)(1|,,S o f ,,„
Iu Ak'uco und tho |1JOoi. American planters nctunlly

American intoiosts which uio londlng i'vpoot (ho Movlrun to work lilmsolf
would I t 0 denüi ( o r ̂ e 'QV0 °f '*' O r i s i(

íor tho lovo of '-'-

ave chcapor in México than machín- [n

or> A poon ls choapor to own thniij1

a horse. A peou is cheaper tban a.|a
hundred woinen enn hp

two daugliters wlll ruach here. Two
BOUSS are already In Franco and other
sons havo beon warnod to leave. The
fumlly, for some time at least, wlll
malte thelr homo In París Tbe Ma-
deros are nmong the rlchest and most
nrlstocratic famllies of tho southern

, Mr. Madero belng necounted

Frlends of mino st¡ cióse to

tholr Hiipport to tbat
havo boon ongorlv contPiuled for by
the lnrgost publNhors In tho coun-
trj Few miiBiuinu t>eiieu lmvo e\ur
atlractud tho nttontion Mr Turner's
articles In tho Ainoilcan niugiu.lno at-
tiucted. (Vrtalnly tbe lntcrost

his bo lmnstor tlmt
Or fnv tlie

i oí labor7

lint the Mexlcan (IOPR not nppre-
clate sucli thlngs Anrl, fulling to
rocolvp anythlnK moro tangible for
his wüik, htí "faoldlers" on tho job
Wboroforp lie ls not only lazy, but

íor the pnce of a grlst mili
It is because tho niaatar haa inado it
so. 1£ by some iiieans the price of
(lesh and blood woio siiüdeiily 1o
be shoved up above that of deail
steel, machinery would flow luto
México as fast as it would flow ' '
auy ncw iudustiial fleld ¡u the United
States or any othor country.

, ,„ , i . . , . , , , , , i lio not thlnk that tho Mexlcan is
aroused was aulliclent to insuie a|stupld? Wherefoio, it is iight and ¡ t o o s t u p i d t o o p p , . a t e machinery when
protitable sale for
sanio authoi on tlio baine aitbjuct.

And yet

book bv tho I proppr that ho should be di Ivon to |
the fleld wlth clubs, that he should ¡
bp hunted down, forcod into engan-'

the oíd Une publishoia

hc is put to It Thorc are some lines
in -wbtch machine labor is cheaper

dld uot
México

daio touch "Baibarous
All but a I'L'W doclined to

examine thc manusciipt at all, while
only uno weiit so far as to luake a
-tentative offer; and this one refused
to guarantee that the book would not
be suppvessed. The result was that
it was finally left to a Socialist pub-
Hsher to prlnt the book.

M \ l ' QfK8TION8.
" h bk"Barbarous México," the book, is

even more lnteret>ting thau were
"Bavbarous México," the articles.
The latter, uppeanug in more or less
fragmentary form, left many ques-
tions to be answered for the thought-
ful reader. "Barbarous México," the
book, carríes the investigatiou foi-
ward step by step, iu logical sequence,
so that when the reader is done he
has a thorough grasp of México in
its political and industrial aspeets

Mr. Turner's book begins with a
recital ot his own observations of I
slavery in Yucatán and oüier sec-
tions of our country Much. o£ this
part of the book is as it appeared
in The American Magazine, although
it is considerably expanded. There
are flve slave chapters in all, "The
Extermination of the Yaquis,"
"Over the Exile Road," "The Con-
tract Slaves ot Valle Nacional," and
"The ,Vallcy of Death " _ These chap-
ters are more satisíactory than they
were, as they appeaied in magazine
form, and at the same tima they re-
tain the terrible vividness which so
aroused the decent people of this
country a year ago.
riCTURES l'OVEKTY OP CAPITAL.

"The Country Peons and the City
Poor," is the title of one of the most
touching chapters of the book. It
details Mr. Turner's observations
ainong the peons and the miserable
creatures of the city's sluuis. The
material in this chapter is entirely
new, not having appeared in serial
form. "Diaz Himself," "The Mexi-
can People," and "Critics and Cor-
roboration," are the tilles of three
other chapters which have not ap-
peared in serial form, either as a
wliole or in part.

"Critics and Corroboration" is a
remarkable chapter, and it shows
that Mr. Turner has followed the
writings and the antics of his de-
tractors very closely. Mr. Turner
not only points directly to the mo-
tive behind the various individuáis
and publications which have taken
up the cudgel in favor of Djctator
Diaz, but he confronts them with
their own written words to prove
that his story of slavery is true in
every essential detail.
SEVKXTKEN (HAl'TKRS IX ALL.

There are seventeen chapters in
all in the work, all of them intensely
interesting "Who is rosponsible for
the slavery of México9" "What can
Americans do to put a stop to it?"

cliado gangs, locked up at uight and
starved.

It may be information to some ppr-
sons to tell them that Mexicans have
beea known to work willlngly and
oftectively when thoy saw nnything
to work for. Tens of thousands of
Mexicans have displaced Americans
and Japanese on the railroads and in
the ñelds o£ the American South-
west. As high an authority as E H
Harriman said. in an interview pub-
lished in the Los Angeles Times in
March, 1909. "We have had a good
deal of experience with the Mexican,
and we nave found that after he is
fed up and gets his strength he makes
a very good •worker."

Note that "Aftt-r ho is fed up nnd
Rpts his sirength." Which is saying,
in effeet, that the employers of Mexi-
can labor, many of whom are estim-
able Amerieans, friends of ' Diaz,
starve tliom so chronicully tlmt they
llave not the nctunl strength to work
effectivel.y. Thus we have a secoiid

h a l u l ¡mú w e h a v e o n l y t 0

reason why
"soldier" on

Mexicans
the job.

sometimes
Worthless,

worthless Mexicansí Virtuous,
tuous Americans!

The American promoter feels a per-
sonal grievance at tlie religious big-
otry of the poor Mexican It is be-
cause of the church fiestas, which
tfivo Uie Moxican a few extra holi-
days a month, when he is freo to
take them. Profits are lost on
those fiesta days, heneo thp anguish
of the AiriPiican ¡nomoter. Henee the
welcome which the American gives
to a system of labor such as we
find in Valle Nacional, where the
cañe of bejuco wood is m¡a;htier
than the priest, where there are
neither feast days ñor Sundays, nor
¡\ny day when the club does not tirive
the slave to the back-breaking labor
of the fleld.

"They told us labor was cheap
down here," an American once said
to me ín a grieved tone "Cheap'
Of course Dirt cheap. _But it has
its drawbacks." He expected every
"hand" to do as much work as an
ablebodied American and to Uve on
thin air hesides!

Far be it from

look to these lines to Iearn tnat tho
Mexican can handle machinery quite
as easlly as any other people. Nativo
labor operates the great cotton milis
of México almost exclusively, for ex-
ample. For that matter, mechanical
cunnlng of a high order is shown In
fhp many hand arts and ciafts prac-
ticed by the natives, the blanket weav
ing, the pottery making, the making
of laces, the manufacture of curios

Ignorance is charged against the
Mexican people as if it were a cilme.
On the other band we are told in
glowing terms of the publie school
system which Diaz has established.
Charles F. Lummis, in his book on
México, remarks that it is doubtful
lf there is a single hamlet of one
hundred Mexicana in all the country
that has not its free publie school
The truth is that the people are ig-
norant and tliat there are few schools
The sort of authority Mr. Lummis is
may be gauged by the government
statistics themselves, which, in tbe
year Mr. Lummis issued his book,
plac«d the ntimber of Mexicans who

"could read and write at sixteen per
cent of the population. In México
there are some publie schools in the
cities and almost none in the country

if they were
...__, __ . baby Iearn to
read and write? What promise does
study hold out for a youth born to
shoulder a debt of his father and
carry it on to the end of his days'

And they say that the Mexican is
happy! "As

distriets. But even
there, can a hungry

me to express ap-
proval of the iníluence of the Catho-
lic church upon the Mexican. Yet
it must be admitted that the church
alleviates his misery somewhat by
providing him with some extra holi-
days. And it feeds his hunger for
slghts of beauty and sounds of
sweetness, which for the poor Mexi-
can are usually impossible of attain-
ment outside of a church If the
rulers of the land had been enlight-
ened and had given the Mexican the
barest glimpse of bnghtness outside
of the church the sway of the priest
might have been less pronounced

is today
Those fiestas, which are such a

thorn in the side of the American
These questions a.o answeiod very p'^moter, are üŝ efuf to'"him"rat"least
deflmtely by the author lf¡Díaz ¡ t h t t h f u r n i a h h i m w i t h a n
a great statesman? "What of dem-
ocratic movcinents in México''" "Has
the United States government enmi-

excuse for paving the wage worker
so little that it is an extravagance,
indeed, for the latter to take a day

najly perseciited _Mexican ^política! j '¿fi\* * "'•Théy'rT so'Tmprovident" that
refugees?" "What of the Mexican's
capacity for self-government?" Such
questions are niet squarely and are
answered with fatts.

The book is to bebound in ex-
pensive cloth and is to have sixteen
pages of illustrations The editors
of Regeneración consider it the only
work, which has so far appeared,
which sets forth ín a manner at all
satisfactory or complete the true
conditions existing in the so-called
"sister republie." Besldes being in-
tensely interesting as a piece of writ-
ing, the book is a mine of informa-
tion and no one who wishes to know
the truth about Díaz and M"exico
can afford to miss readlng it

The retail price of the book will be
$1 50. But a price of $1.00 has been
set for orders which come in advance
of publicatlon. Orders made through
the author will Insure the dellvery
of tbe book as soon as It IB out of
tbe blndery. Inclose $1.10, 10 cents
being tbe cost of malling. Mr. Tur-
ner's address la 1931 Darlen Place,
LOB Angeles, California, or ordors can
be made through Regeneración.

I have to keep them at the starva-
tion point or they won't work at all."
You'll hear Americans saying that al-
most any day in México. In illus-
tration of which numerous stories are
virtuously recounted.

Improvident! Yes, the starving
Mexican is improvident. He spends
his money to keep from starving!
Yes, there are cases where he is
paid such munificent wages that he
is able to save a centavo now and then
if he tries. And, tryhig, he ftnds
that providence boots him 'nothing.
He flnds that the moment he gets a
few dollars ahead he at once becomes
a mark for every graftlng petty of-
ficlal withln whose ken he falls. If
the maaters of México wlshed thelr
slaves to be provident they should
glve them an opportunity to get
somethlng abead and tben guarantee
not to steal it back agaln.

The poor Mexican IB aecused of
being an Invetérate thief. The way
a Mexlcan laborer will accept money
and then try to run away, instead of

as a peón," has
come to be/^a comíhon expression.

ving "man be happy7 Is

Prosidont Díaz told me it were bet-
ter for me to leave," said Mr. Ma-
dero >esterday at the Hntchins house
"Tliev lold nie thnt Prosident Diaz
had said that my son, Francisco had
escaped, but that his relatlves would
pay for it. I was also told that an
oidor of arrest for nía waa Hablo to be
issued at any moment and that safety
lay in fllght. I am now en route to
Paris, where, wlth ni y wifo and some
of ni y chlldren, we wlll Uve until the
present awkward condition has pass-
ed. I am not a politiclan and have
never mixed in any political affair.
lf there ls any persecution of my fam-
ily It ts because my son, Francisco
stirred up the people to demand thelr
liberties."

Mr. Madero is a disünguished look-
Ing man of mature years. Hls Ufe
has been devoted to business pursults
and he has accumulated a fortune
Millions of acres are controlíed by
the companies of which he is the
head, these acreages lying in the state
of Coahulla and Nuevo León. He has
been residlng in Saltillo and Monter-
ey where he could attend to his af-
falrs.

"Mrs. Madero, accompanied by her
daughters, Mercedes and Angela, will
1oin him here. Gustavo, Alfonso,
Emilio and Julio, four sons, all now in
México, are expected to leave there
as soon as possible It is not im-
probable, also, that Don Evaristo Ma-
dero, his 82-year-old father, may be
compelled to seek a refuge in the
United States or in Europe.

"We can never tell," said Mr. Ma-
dero. "I am not informed that any
persecution is to be attempted against
my father, but I will say tbat if it
comes it wiH not be a surprise to me.
If they cannot get my son and cannot
get me, they may try to harass mj'
oíd father. It would be sad lf they
compelledTiim to quit his country—•
bina, who was governor of the state
of Nuevo León for four years and did
so much for the upbuilding of that
part of the republie

"Practically the entire fortune of
Mr. Madero is tied up in various com-

nomi or to nrrungo a now loan. ThoJ
Fronch llnanclnrti took tlio vlow thut
It WIIH n atrttiigo mnttor that Moxlco
iliould bo uookluK u lQiin whon Juat
an tho vorgo of u rovolutlon—nu WIIH
pruotlcnlly tlio udmlsslon thoy mudo
whon my HonyQimttivo, wuu urroatort'
on thnt ohurgo. ,Thon HllMUtu-ur aout
a mosBiigo. Its offoct wa» tho lniniodl-
uto rolonao of QuHtnvo nnd n donlul
that any condltion appronchlng R rov-
olutlon oxlstod In Moxlco. It waa
olthor do thls or torogo gcttlng tho
loan,"

"Tilla, Mr. Madoro nsaovtod, wns
tho roul ronson that Gustavo wna
turnod looso. Gonuru} Hurtado wns
glvon lnstructloiiB to any that lila ac-
cusntlous cuino from a. dlBtortod braln
and to dlBuvow uny intentton to nc-
cUso Gustavo. Incldontally, Mr. Ma-
dero síiys that GuBtavó wlll soon como
to the Unltod Statos."

» • •

Fcdernl Ulstrlct—México City, Oct.
0. ThaulcB to Incroaslng offorts on
tho part of nn nblo defonao tho antl-
ro-oloctlonlata Lucio Cabrera, Span-
slo Sánchez and Muría Pelaoz, lm-
prlsonod In vlle üolem for tho unlnw-
fully brokon up lawful parado of Sep-
tomber 11, were at lust rolonsed. Ono
hundred and slxty prlsonors trnns-
ferrod from oquatorlnl Yucatán to tho
milltary prlson of Santiago Tlnte-
lolco and held In thnt colder cllmate
inadoquately protected for prosocu-
tlon In connoctlon wlth tho abortlve
upiislng of Valladolid, Yucatán are
In the most precarious condltion. Un-
derfeedlng nnd lacle of covors and ad-
equate clothes to keep them from the
cold hnve weakened a good many to
such a degree that they are unable to
wallt wlthout asslstance. Thus the
opponents to tho present reglnie lf
not killed outrlght, chased across the
bordor, or pnslavcd in Valle Nacional
or Qulntano Roo, are sclentificaUy
frozpn ont and starved out of ex-
istence

# * •

Pncbln—Joaquín Pita, jefe político
oí Puebla publishes a dementl of the
statement that on Scptember 16 Mr.
Nuncio P. Martínez, slaughterhouse
monopolist and "beloved" governor
was pelted with rocks. He states it
was only a light street disturbance,
so light indeed that as sequel of it
some thirty persons were conslgned
to the army. Sensation is caused by
a notice published on Oct. 27, in the
"Imparcial" giving the notice that on
or about that day a piquet of soldiers
of the battalion Zaragosa stationed in
Puebla took to flight in full arrns,

Program of the L i t a
Party and Manifestó

to the
[Tlita lntorontliijí dooumont, issuod

fro 8t. Loulo, Mo.. by tlio Junta oí tho
Llboml Party oí Moiloo on July 1, 1000,
wlth tho program roprlntod in tho flrst
lusuo of our papor, wna at tho bottom
of our nAroooutlona hnd prosooutlona In
tbo United Stuteu. Wo want the Amor-
lean poopla to talco Ov^nlzanoe oí Its
aontonta and to dooldo íor thomaolvoa lí
our troatment In tho oountry oí tlio
lamed "Doolaratlon of Indopondonoo"
waa In tho least Justlflod.]

(Continued)
wago ovor Í1.00 ln

Morlda; as wolj1 as a pay of 50 con-
tavos In San Luis Potosí, malntaln
the laboror In tho samo Btato of mls-
ory, becauae tho cost of llving ls dou-
blo-nnd moro In the former place
than it ls In the lattor. Thereforo It
tho mlnlmal salary of $1.00 ls applled
wlth absoluto gonorallty, all working-
mett will not be wrested from misory
but only a fow. Thoso who Uve In
parta of tho country whoro tine cost
of llving is excesslve and who recolve
already today wagos over $1.00 whlch
do not Bave them from mlaery, wll
continué under the samo dlsastrous
condition under whlch they llnger to
day, wlthout recelving the least ln-
slgnlflcant benefit from the law o
whlch we speak. It ls just In order
to prevent such injustlce, and to
formúlate In detall the labor laws
that the exceptlons of nppllcatlon o
minimal pay of $1.00 must be ex
pressed, In establishing for reglons o
a more costly standard of llving
where $1.00 is earned today, a hlgh
er rate, It must be provlderl that al
labor be In equal proportion benefited
by thls law.

Labor Legislatlon
The other polnts proposed for la

íor loglulatlon aro of obvlous nocos-
alty nnd Just Ico. Tho tayijioulo con-
dltioiin lu factorlcu, nhona, lodglng
10uBOU and othor localltloa whoro do-

pondonta or laborors havo to romala
fot' ii loiijr timo; tho gimnintoo for tho
"lío oí the laboror; tho probaüón of
chlld labor; tho Sunday roat; tbo lii-
domnlty for accldoaU «vnü tlio pea-
l l of laborera who liavo oxhauet-

od tholr onorgloB ln lnhorlng; tho uro-
hibitlon of Unos and dlacounts; tho ob-
Ugntion to piy lu ofíoctlvo cash; the
annulinout of tho dobta of dar lahor-
ors; tho monsuros to nvold abusos in
contract work, and tho protoctlon of
tho co-pnrtnora ln agrloulturo; all
thoso thinga aro callod for ln such
manner by tho sad conditlons of labor
ln our fatherlan^ that there la no ne-
OBBlty to domonstrato in any other

way tholr approprlateness,
The obllgíitlon imposod upon the

landownors to indemnlfy tholr rentero
for lmprovGtnentB In housos or flelds
ls of gront publie utlllty. In this way
tho deaf proprlotora who novor mako
ropalrs ln tho hog pona they ai;e rent-
ing out, wlll be obllgod to Improve
tho possosslon to advantage for tho
publlc Generally spcaklng it ls not
just that a poor man should Improve
tho property of a rlch man for the
bonoflt only of the rich.

(To be continued)

WALKER WOULD BETTEIt
WATCH OUT Ott HEXL

OBT FIRED.
Johu Brlsbane Walker Is editor of

Cosmopolitan Magazine, and has
posed as a progressive. In a recent
speech at Kansas City, however, he
bltterly denounced Roosevelt, clalm-
ing that the colonel wanted to be
the Díaz of the United States and
subjugate the people here as Díaz has
done in México, The joke of It ls that
the Cosmopolitan has been printing
articles laudlng Díaz to the sklea!
They are willlng to have tyranny
where It will beneflt American cap-
italista but not where it may touch

led by their offleer, and such is to be
expected when we consider that most
of them do not carry the unlíorm by
cholee. What confldence can the au-
tocrat have in this kind of "protec-
tion!"

• * *
Tlaxcala—The terriBc reaction and

governmental savage terrorism in the
domain of Governor Cahuantzi is
reaping the whirlwind Extreme un-
rest is reported from tbe textile fac-
tories of Tlaxcala, La Constitución,
San Andrés, Atlisco. The civil and
milítary authorlties are franctically
busy, realizing that they are sitting
on a volcano. Deepest sensation is
caused by the report of mutiny of the
20th regiment of cavalry otror about
Oct. 12, in Tlaxcala.—

• * •
Veracruz—On October 17 Santana

Rodríguez and 2 6 followers gavé a
pitched battle to the rurales near the
ranchería Huazuntlan and after he
fell the authorities as a matter of
course found upon the body of the
dead man papers indicating that he
was in league with the revolutionary
center of Lower California and nomi-
nated by them to the position of bri-
gade general, and the ñames of the
instigaters of the robber to rebellion
were quite naturally also found. Dead
mea never tell tales and so they will
not reveal how these papers got unto

Barbarous México
By John Kenneth Turner

IS NOW IN TYPE AND WII/L BE BEADV FOR, DELIVERY SOME TIME
NOVEMBEB.

Over two hundred pages of matter which has not
he retofo re appeared in print anywhere

Contains over 400 pages divided into seventeen chapters and eml>odies all
the more important exposures of the anthor published in The Amer-

ican. Magazine, Fry's Magazine, The Appeal to Reason,
and The Pacific Monthly, as vvell as

there any people on earth—any beast
of the field, even—so peculiar of
nature that it loves cold better than ¡
warmth, an empty stomach better'
than a full one? Where is the
scientist that has discovered a peo-
ple who would' choose an ever nár-
rowing horizon to an ever widening
one? Depraved, indeed, are the
Mexican people if they are happy. But
I do not believe they are happy
Some who have said it lied knowingly.
Others mistook the chiU glaze of
settled despair for the signature of
content'nent.

Most persistent of all derogations
of Mex'cans is the one that the Span-
ish-American character is somehow
incapable of democracy and therefore
needs the strong hand of a dictator
Since the Spanish-Americans of Méx-
ico have never had a fair trial at
democracy, and since those who are
asserting that they are incapable of
democracy are iust the ones who are
trying hardest to prevent them from
having a trial at democracy, the sus-
plcion naturally arises that persons
have an ulterior motive in spread-
ing such an impression That mo-
tive has been pretty well elucidated
in previous chapters of this book, es-
pecially in the one on the American
partners of Diaz.

The truth of the whole malign-ment of Mexicans as a
seems very plain It is a
against
whereby

indefensibie
the defenderá

people
defense

conditions
are flrofit-

ing. It is an excuse—an excuse for
hideous cruelty, a salve to the con-
science, an apology to the world, a
defense against the vengeance of
eternity.

The truth is that the Mexican is a
human being and that he is subject to
the same evolutionary laws of
growth as are potent in the devel-
opment of any other people. The
truth ls that, if the Mexican does
not fully measure up to the standard
of the hlghest type of European, It is
beeause of hís hlstory, a most influ-
ential part of whlch ís the grindlng
exploltation to whlch he is subjected
under the present reglme In México

" T U -f 7/ •>!'•»-, rrwj<i is ^r

Notes and Comments
We are short thls week tn thls de-

partment on account ot superabun-
dance of material whlch has to be
given preference In order to procure
for tbe aplendld book of our frlend,

panies which, because of havins? for-! their bodies.
eign stoekholders, will not be molest-'
ed by the government. Mr. Madero
said he had incorporated all his
properti.es and acquired American,
Frenen, Germán and English stoek-
holders and that if.the Mexican gov-
ernment molested the concerns it
would bring a protest from the
foreigners.

"But even with this, he says that a
telegram received yesterday stated
that the federal judge at Parras,
Coah., had selzed all the books and
prívate correspondence of the Com-
pania Ganadera de la Merced, his
biggest concern, owning 1,500,000
acres of land, several hundred tnou-
sand head of stock and vast acreages
of cotton and sugar cañe. The seizure
had come, he said, because of a
boundary dispute with another com-
pany in which he also owns a COD-
trolling interest, but of which, strange
to say, he has no control, the spec-
tacle beins furnished, he says, of a
company in which he owns the con-
trolling interest fighting another com-
pany owned by himself.

"A protest against this seizure of
books without process of law, has
been lodged, he says, by the Coa-
huila Guayule Land and Cattle corn-
pany, an American concern to which
he sold guayule, rights on the big
acreage controlíed by the Compañía
Ganadera de la Merced. Just what
effect this protest will have remains
to be seen, he said, but he belleved
that it would have a salutary result,
in that the judge making the seizure
would have to account to the Ameri-
can stockbolders.

"Mr. Madero advanced what he
temed the real reason for the re-
léase of his son, Gustavo Madero,
who was arrested two weeks ago in
México City and held several days on
aecusations of sediüons and foment-
lng a revolutlon, these having been
made by General Meliton Hurtado.

"In this lnstance they were also
trying to hit at my son Francisco,"
said he. "But when they had ar-
rested Gustavo they íound they had
made a mlstake. Gustavo is inter-
ested In a number of companies hav-
ing French stockholders. When he
was put in jall, the French ambassa-
dor protested to General Diaz that hls
arrest damaged the companies and In-
jured French Investors. At the eame
time a telegram from José IveB Ll-
nmntour, mlnlster of flnance, who ls
now in París trying to arranga (or a
retundlng of the Mexlcan lndebted-

Mexican labor awakens to class con-
sciousness also in thls country as evi-
denced by the brave struggles in San
Diego, Fresno, and more recently
Cresmore, Cal., where rapid " and
splendid victory was carried for the
demands of organized labor, t'hanks
to the spirit of solidarity which did
not permit to produce one single scab
for the Portland Riverside Cement
company. Such a moral uplift of a
class through its own efforts carries
farther than the moralizing crusades
of the alliance of priests and poli-
ticians making in labor salvation in
México.

* • 9
A splendid concession of a railroad

for Lower California, conceded to
"The Cali" of San Francisco, has ef-
fectively stopped the oecasional antl-
Diaz wails raised for the acquisition
of some crumbs from the full
trough. It is blood money that si-
lences the press.

* • *
Taqui land is being advertised ex-

tensively for sale in this city by Am-
erican corporations who got the terri-
tory from Diaz after its inhabitants
them personally.—Appeal to Reason.
had been exiled, or enslaved, or exter-
minated for being rebels because they
fought for the possession of the land
of their fathers. The sons of the na-
tive soil pine away in torrid Yucatán,
and American interests of benevolent
assimilation step in their place.

* * •
Stung were many American fami-

lies, who, swindled by American
land agents, carne to Tampico, Méx-
ico, having left their homes in Okla-
homa, Kansas and Western states.
They appeal In thelr destitution to
the American cónsul, Clarence Miller,
who sounds a warntng, because a
good many families have been rulned
outrlght. Moral: Keep away from
Mexlcan banana gold hricks.

* * •
Three weeks It takes In general to

acqulre the second class maíllng
rates. Since "Regeneraci6n" has
made proper application In the most
Bcrupulous manner, paylng Btrietest
attentlon to all legal requirements
and rules, eight weeks have passed.
Wbo IB behind that undue delay? We
sball work on, and bulld up Regene-
ración huBtler brlgades to defeat the
poBBlble lntentlon of wearing UB out
flnanclally, and a great American
readlng publie will ask tbe reason
whf (or such delaya.
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THE CHAPTERS.
The Slaves of Yucatán. ,.
The Extermination of the Yaquis'
Over the Exile Road.
The Contract Slaves of Valle Nacional.
The Valley of Death.
Country Peons and the City Poor.
The Diaz System.
Kepressive Elements of the Diaz Machine.
The Crushing of Opposition Parties.
The Eighth Unaniínous Election of Presidcnt Diaz.
Four Mexican Strikes.
'Crilics-and Corroboration.
The Diaz-American Press Conspiracy.
The American Partners of-Diaz.
American Persecution of the Enemies of Diaz.
Diaz Himself.
The Mexican People.

The book will contain 10 pages of photographs and will be bound in an
expensive quality of cloth. The retail price apon publication will be $1.50.
Eut until the flrst copies of the book have arríved the author will receive
advance orders at the rate of

One Dollar per Copy, Postage Ten Cents
Order now and save 50 cents. After pubiieation the requirements of

the publisher will make it necessary to advance the price to $1.50.
Send.Money to..,,

John Kennetn Turner, 1931 Darien Place
Los Angeles, Calif.

iss Eloísa L. Moreno
PROFESSOR OF

NEW METHOD—That makes Spanish simple and ee sy to Iearn
By this method one can be able to transad: business in three ir onths.

T6O CLARA ST. LOS ANGELES

. THE JUNGLE.
Rehearsals are being held twice a

day by the Cosmopolitan company,
•which will present "The Jungle" next
week at Labor Temple auditorium,
giving the initial performance of the
drama, which has never before been
produced west of Chicago, in the
Nortou theater, Pasadena. In their
collaboration, Upton Sinclair, the
author of the book, and Margaret
Mayo, the playwright, have not fol-
lowed tbe story closely, and have
written an entirely different ending.
In the last act, evidently constructed
to satisfy tbe popular demand for a
happy ending, there is a complete re-
conciliation between Ona and her
husband, Jurgis. This takes place on
the farm of a kind-hearted Socialist
named Anderson, who has given shel-
ter to Ona and her little son. In the
book Ona dles, and so does the child.

In the second act, Ethelyndal Mc-
Mullin, who plays the part of Marija,
the blg-hearted frlend of the family,
will elng a Busslan folkeong, with a
violin accompanlment by Gordon
Johnson, who in the play ls Tamou-
zlous, one of the musicians in love
with Marlja. He and Orrln Knos,
who will appear as the other musl-
cian, Valentina, furnisb most of tbe
comedy.

MIBS Viola Barry, wbo ls cast as
Ona, wlll not have a great opportun-
ity to dlsplay her art in tbe character
of dramatie work tn wblcb abe has
acbleved ber reputation—tbe poetlcal
drama—but sbe wlll bave one blg te oil, 16E20 la oral cv

scene in the third act, when she is re-
pudiated by her husband for sup-
posed unfaithfulness, that will allow
her to portray the most powerful
emotion. This is Miss Barry's flrst
appearance in a modern part. All
her experience has been in Shakes-
pearean drama, in which she has
played for two years wlth the noted
F. E. Benson company of England,
and in parts like Marguerite in
"Faust," and "Dorothy Vernon of
Haddon Hall." Before coming to
Los Angeles to fulflll her present en-
gagement, Miss Barry was leading
woman at Ye Liberty theater, Oab-
laad.

Miss Ethelyndal McMullin, the
well-known character actress, wlll
créate the part of Marija. This will
be Miss McMullin's first appearance
lü drama ln Los Angeles since leav-
ing here with the James Nelll com-
pany ten years ago. Since then she
has filled successful engagements
with several of the best eastern com-
panies.

JULIO MANCEDLAS
PAINTER, DBCORATOE A1ÍO PA-

PER HAWGBR
652 San Fernando St.,

Los Angeles, Cal.
Best work done at modenia prites.

Fletares on Unen, silk on relret a ap**
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